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BONORUM POSSESSIO 

UNDE COGNATI .. 

CAPITE MINUTUS .. 

10 

GLOSARIO 

Posesión de los bienes concedida por el pretor en 

su edicto a los parientes cognados más 

próxJmos en grado al dccutus, solamente 

hasta el sexto grado o el séptimo para los 

hijos de primos segundos. 

Constituye el tercer llamnmlento a Ja sucesión 

ablntestatto pretoria. 

Persona que ha sufrido un cambio en su 

capacidad. en su status, como 

consecuencia generalmente de una capltls 

demlnutlo. 

CAPITIS DEMINUTIO.- Pérdida de estado o capltlsdlmlnuclón: extinción 

de la personalidad clvll por causas 

diversas que suponen la pérdida de los 

derechos derivados de la caput. Durante 

el derecho clásico su efecto es dlstlnto 

según sea máxima, media o mintma. 

Ortgtnarlamente parece expresaba la 

exclusión de una persona de las listas de 



CAPUT.· 

DECURION.-

INGENUUS.· 

11 

los ciudadanos, del censo. y sus efectos se 

cqulparaban a la ntucrtc natural. 

Sinónimo de personallclad y de status en el derecho 

romano. 

Miembro de las antiguas curias rommrns que durante 

el bajo imperio se encargaban de la 

recaudación de los ln1puestos en Jns vtllns 

municipales por órdenes del emperador. y 

que respondía con sus propios bienes. 

Ingenuo. Hombre nacido Ubre que no ha siclo jamás 

esclavo en derecho. En el bajo Imperio la 

Ingenuidad la adquieren también las 

personas libres que fueron esclavos, 

llbcrttnus, por concesión general de 

Justtnlano. 

El Ingenuo podria ser ciudadano. latino o peregrino, 

disfrutando en cada caso de los derechos 

derivados de su condición. 

JUSTAE NUPTIAE.- Matrtmonto legal romano. 

LIBERI ImUSTI.· Hijos nacidos fuera de justo matrtmonlo; nacen 

sul lurls y sólo están unidos a la madre y 

partentes maternos por lazos de cognación, 

careciendo de padre cierto. 
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LIBERI NATURALES.- Hijos naturales, nacidos en concubinato. cuya 

filiación es referida a la madre únicamente. 

En cJ bajo Imperio les fue reconocida la 

flllaclón paterna. También filiación 

adoptiva. 

LIBERI SPURII. Categoría de hiJos nacidos cxtramatrhnonlalmentc. 

espúreos. 

LIBERI VULGO CONCEPTI.- Hijos cxirnmatrlmonlalcs. en los c¡ue por la 

conducta equívoca de Ja madre no puede 

detcnnlnarse Ja flllaclón natural paterna: 

son llbcrl lnlustl. 

LIBERTINUS.- Liberto, libertino: antiguo esclavo llbcrado de Ja 

servidumbre por manumisión o por otra 

causa de concesión de la libertad. que goza 

de la situación de manumitido. 

considerado desde el punto de vista del 

derecho público y en sus rclactones de 

derecho privado, desde punto de vista 

distinto de sus rcJacloncs con su antiguo 

dueilo o patrono. Se los considera frente a 

los lngenU. o personas libres que nunca 

fueron esclavos. 



LIDERTUS 

OBLATIO CURIAE.-
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Liberto, antiguo esclavo a quien se híl concedido la 

libertad. considerado en relación a la 

persona que le ha manumttJdo. 

Oblación a la Curta. Forma de lcglttmaclón de los 

hijos creada por Tcodoslo II y Valcntlnlano 

Ill. en el 412 d. de C., por la que se 

legitima el hijo natural mediante su 

Inscripción como miembro de la curia o 

senado municipal, al propio tiempo que el 

padre portaba 25 élrpcntos de tierra. y si 

era hija bastaba desposarla con un 

decurión y aportar como dote igual 

cantidad de tierra. Era posible aunque 

hubiese hijos legítimos, y Justlnlano la 

convirtió en forma normal de legitimación. 

RESCRIPTA PRINCIPUM. Tipo o modalidad ele constituciones 

lmpertales, con fuerza legal. en las que el 

emperador emitía su opinión sobre puntos 

jurídicos controvertidos a petlclón ele las 

partes Interesadas en su solución o de Jos 

jueces que habían de conocer del llUgto; 

según la forma en que efectuaba la 

contestación. se denominaban "eplstulae o 

subscrlptloncsº. 



SUI IURlS.-
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Personas libres, según los romanos. Dícese de aquél 

que no está bajo ln patria potestad ni 

tutela ele nadie. 



15 

INTRODUCCION 

Esta tesis ha sido desarrollada a partir de Ja búsqueda de respuesta 

n dos problenms: 

Primero.- ¿ Puede el hijo de una mujer casada que no viva con su 

marido ser reconocido como hijo por otro hombre dlstlnto, sin que exista el 

desconocimiento de paternidad por parte del marido y sin que sea 

ncccsnrlo la existencia de sentencia ejecutoriada que haya declarado que 

no es hijo suyo? 

Segundo.- ¿ Es necesaria la autorización de su cónyuge para que el 

marido reconozca a su hijo cxtramatrlmonlnl? 

El matrimonio ha sido considerado legal y moralmente el medio para 

constituir la fan111Ja. De allí que Jos hijos procreados por padres que no 

están unidos en matrtmonlo se han encontrado desde tlempos remotos 

padeciendo, por su origen, el tilde juríclJco de llegíttmos e inmorales. 

El Capítulo Primero de este trabajo está dedicada a un recorrido por 

algunas de las antiguas lcglslaclones que nos muestran actitudes 

contrastantes y sorprendentes en relación con Jos hljos según su origen: 

unas hcnevolentcs con tocio~; los hijos por Igual. otras crueles y rigoristas 

al máximo con los más desdichados. 

En el Capítulo Segundo se presenta un panorama general de la 

flllarlón, lnstltucl6n del Derecho de Famllla de gran trascendencia en el 
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Derecho y en Ja sociedad.~ asf como ele los derechos y obligaciones 

Inherentes de la relación paterno-filial. 

La situación jurídica de Jos hJjos cxtramatrlmonlales se muestra en 

el Capítulo Tercero : las claslflcacloncs con las que la propia ley Jos ha 

distinguido de acuerdo a su origen; las formas en que puede establecerse 

la fil1<1cl611 cxtramatrtmonlal para que el hijo habido fuera de matrln1onlo 

pueda exigir lo que por ley le corresponde. 

Finalmente, en el Capítulo Cuatro se abordan los dos problemns que 

inspiraron este trabajo, con los que se pretende demostrar que hay 

ocasiones en que Ja propia ley Impide que los Individuos acepten sus 

rcsponsabllldaclcs y cumplan con sus deberes, en detr1mcnto de seres 

desprotegidos a quienes se hace nugatorlos hasta Jos mfts elementales 

derechos que corresponden a todo ser humano per se. 
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CAPITULO PRIMERO 

PROGRESION HISTORICA DEL RECONOCIMIENTO DEL HIJO 
EXTRAMATRIMONIAL 

l. El hijo extramatrlmonlal en la antigüedad. 

El primer Código de la historia fue el Código de Hamurah[. que tomó su 

nombre del rey Hamurabí, quien gobernó Babilonia durante 42 años, 

alrededor del aiio 2100 A.C .. es decir. hnce aproximadamente 4000 

años.(!) 

El Derecho Babllónlco. a través del Código de Hamurabí. no solamente 

reconocía al hijo de hombre casado habido exlramatrlmonlalmente con su 

escbwa, .sino que Je otorgaba el derecho a rccllJlr parte de la herencia. en 

condJcloncs lgua1cs a las del hijo legítimo cuando el padre lo había 

conslclcrado como hijo suyo, con la única diferencia de que éste tenia 

sobre aquél la preferencia de elcgtr y tomar primero la parte de la herencia 

que le correspondía.(2) 

Roberto A.M. Terán Lomas señala que en los casos en que no habia un 

reconocimiento expreso por parte del padre del hijo habido con su esclava, 

éste no heredaba. pero en cambio quedaba en libertad al Igual que su 

madre. Por otro lado. los hijos de la sierva no reconocidos por su padre 

eran considerados ilegítimos. 

(1) 

( 2) 

Enciclopedia Jurídica Omeba. Tomo XIII. Editorial 
Bibliográfica Argentina, S.R.L. Buenos Aires, 1961. 

TERAN LOH.AS, H.obcrto A.M. Los hijoa Extramatrimonialef\. 
Tipográfica Editora Argentina. Buenos Aires, 1954. 
Págs. 7 y B. 
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11. El hijo cxtramatrlmonlal en el Derecho Romano. 

2.1. La Filiación en el Derecho Romano.-

En el Derecho Romano la famllJa estaba regulada por dos lnstltucloncs 

Jurídicas: el parentesco natural o de cognación, y el parentesco clvll o de 

agnación. 

El parentesco natural o de cognación proviene de cualquier tipo de unión: 

es ptuamcntc natural y se funda simplemente sobre los lazos de sangre. 

parentesco que se da por la línea matcn1n que no produce ningún efecto 

civil. es decir, no coloca en la familia, ni tampoco otorga derecho de famllla 

alguno. 

Es el parentesco ctvll o de agnación el que confiere Jos derechos de familia, 

mismo que se dn por Ja línea patema.(3) 

El Derecho Romano se caracterizó por ser un sistema patriarcal, en virtud 

de que solamente contaba el parentesco por línea paterna o civil: y que 

mejor ejemplo de lo anterior que dos hermanos uterinos. es decir. de Ja 

misma madre, no eran considerados hermanos por el sólo hecho de ser 

hijos de diferentes padres.(41 

( 3) ORTOLAN, M. Explicación histórica de las Institucionea 
del Emperador Justiniano. 'Nueva Edición, rev. y aum., 
tr. por Francisco Pérez de Ana ya y Melquiadee Pérez 
Riv.:i.s. Volumen I. Hijoo de Leocadio López. Madrid, 
1912. Págs. 29 a 31. 

(4) MARGADANT S., Guillermo F. El Derecho Privado Romano. 
13a. edic. (la. ed. 1960) corr. y aum. Editorial 
Esfinge, S.A. México, 1985. Pág. 195. 



19 

El hijo cxtramatrlmontal que provenfa de rclacloncs transitorias no tenía 

un padre cierto, y por consiguiente no tenia padre(5), ni apellldo, y la 

única filiación legítima lo ligaba a su madre y a los parientes de ésta: los 

unía el parentesco natural o de cognación. 

A las relaciones transitorias se les Han16 estupro {stuprun1}, que es el 

ténnlno general para designar todo comcrcto Ilícito; los hijos habidos de 

estas uniones fueron designados espurios (spurtl} o vulgo quaesttt, lo que 

quiere decir que no llenen padre cierto. Y la sttuaclón es la misma en el 

caso de los hl\os Incestuosos {lnccstuosl o l"X damnatu collu). y en el de los 

hijos mlullcrlnos (aclullerlnlJ.(6) 

Diferente era la sttuncJón de los hijos nacidos de concubinato, ya que eran 

fruto de una unión duradera y aceptada. Se les consideraba hijos 

naturales de padre derto. Aun asi, los hijos nacidos de concuhtnato no 

estaban sometidos a la potestad paterna (patria polcstas), salvo cuando 

mediaba la lcgtttmactón que era una tnstttuclón que generalmente 

demandaba el posterior matrimonio de los padres{?), o bien podía 

obtencr!"e por oblación a la curtn, es decir, cuando el padre ofreda que su 

hijo desempeñaría las funciones de Decurión (cargo que prácticamente 

nndle quería por ta gran rcsponsabllldad que requería); o por un rescripto 

del Príncipe, mismo que solamente era otorgado cua..*ldO no había hijos 

(5) TERJ\Jl LOMAS, Rob<>rto h. H. op. Cit. Pág. 9 
(6) ORTOLAN, H. Op. Cit. Págs. 29 y 30. 
(7) PETIT, Eugénc. Tratado Elemental de Derecho Romano. Tr. 

de la 9a. ed. francesa y aum. por D. José Ferrá.ndez 
González. Editora Nncional, S.A. México, 1990. Pág. 
112 
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legíllmos.(8) Los hijos adulterinos e Incestuosos y todos aquéllos cuyos 

padres no podían contraer matrimonio por existir algún Impedimento legal 

o temporal. quedaban excluidos de la legitimación, ya que ésta requería el 

matrimonio subsiguiente de los padres. 

Para dctcmlinar sl la filiacl6n era matrimonial, en la ~poca del Derecho 

Romano se dctcnnlnaron ciertos parámetros, que subsisten a la fecha. 

considerando el tiempo que marca la naturaleza para que pueda realizarse 

el nacimiento de un hijo, siendo estos parámetros de 180 días como 

mínimo. contados a partir del momento de cclehrado el matrimonio y 

dentro de 300 días como máximo contados a partir del momento en que 

por orden judicial se considera la separación de Jos cónyugl!s. 

El hijo nacido dentro del Ucn1po legal admitido en el Derecho Romano se 

presume hijo del marido de la madre, en virtud del principio PATER IS EST 

QUEM JUSTAE NUPTIAE DEMONSTRANT, salvo que el paclre pruebe no 

haber podido tener contacto camal con la madre. ya sea por enfermedad, 

ln1potcncia. por motivo de un viaje, ctc.(9}, situación que debía deducir el 

padre por la vía judicial en un término de 30 días después de nacido el hijo 

para el caso de querer desconocerlo como hijo suyo. 

En el caso del hijo nacido de una relación transitoria y por tanto de padre 

Incierto, solan1entc tenía lo filiación legítima con su madre y con los 

parientes de ésta, en virtud de que Ja matcn11dad es un hecho fácll de 

( 9) BIALOSTOWSKY, Sara.. Panorama de Derecho Romano. 2a. 
cd. (la. ed. 1992). U.N.A.M. México, 1995, Pág.95. 

(9) HARGADANT S., Guillermo F. Op. Cit. Pág. 202 
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comprobar y que salvo muy contados casos( 10), siempre es cierta. El hijo 

llcgíttmo tomaba el nombre de la madre y en muchos ca.sos se veia en la 

necesidad de tomar un apellldo cualquiera y de esta manera poder 

disimular el origen de su filiación.( 11) 

2.2. Evolución de la eltunclón de los bljoa en el Derecho Romano.-

La Ley de las XII Tablas prohibía que la madre sucediera a sus hijos, y que 

éstos sucedieran n su madre, en virtud de que entre ellos solamente 

existían lazo.s de sangre, es decir, el parentesco natural o de cognación, 

que, como ha quedado scüalado antcrlom1ente, no producía derecho 

alguno. Respecto al lugar atrtlluldo a la madre. El1génc·Pctlt aflrina lo 

stgutcntc: " a) Está excluída por los herederos suyos y los que les son 

astmll<ldos, por el padre natural, y por los hem1anos consanguíneos: b) 

Concurre con las hermanas consanguíneas; e} Excluye todos los demás 

parientes, aun agnados".{ 12) 

En el Derecho Preclásico (aprox. 367 A.C. - aprox. 27 A.C.), ningún hijo 

valía como tal sl no existía un acto expreso por parte del padre • el tolterc 

llbcrum-( 13). que era un acto judicial de reconocimiento, del que quedaban 

exceptuados los hijos adulterinos e tncest\losos. 

Durante el Derecho Clásico (130 A.C. - 230 D.C.I no se reconoció ningún 

acto para legitimar a los nacidos fuera de matrimonio. Eugéne-Pctlt 

seflala que en la épc>e<1 clásica los hijos nacidos de concublnato eran 

(10) v.g. hijos exp6~itoa cuya madre ha logrado ocultar su 
embarazo. 

(ll) D'ORS. Op. CiL. Pág. 285 
(12) PETIT, Eug6ne. Op. Cit. Pág. 597 
(13) MARGl\DA!lT s., Guillermo F. Op. Cit. Pág. 202. 
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cognados de la madre y de Jos parientes maternos y se les consideraba sul 

jurls{ 14): en ese tiempo también se les designaba hijos 'spurll', y no fue 

sino hasta la época de Constantino que se les calificó de 'llherl naturales'. 

En la época clásica. Gayo concedió por medio de un edicto la 'Bonorum 

posscsslo undc cognatl', considerada como la más llnportantc en materia 

de sucesiones 'ab lntcstato'. porque representó un gran avance al llenar 

una laguna del Derecho Civil: por primera vez se conslder6 a los cognados 

entre los herederos, siendo el orden seguido en esta materia como a 

continuación se Indica: 

1. Los agnados capltc mtnutl y sus clcscendlcntcs, cuando los une con el 

difunto lazos de sangre; 2. El hijo adoptivo respecto de su padre natural; 

3. Los parientes por las mujeres que vienen siendo los cognados; 4. Las 

mujeres agnadas, distintas de las hermanas consanguíneas en la época 

clásica; 5. Los hijos vulgo quaesltl o spurll (espurios}, entre ellos, y para la 

sucesión de todos los parientes maternos; 6. Tocios los p.:·uicntcs por 

cognación que tenían derecho a una bonorum posscssto superior, y que la 

han descuidado. ( 15} En virtud de lo anterior, se concedió a los cognados 

los derechos de sucesión que el derecho civil reservaba a los agnados. Sin 

embargo, fue con JusUntano (época postcl{1slca) y después de las Novelas 

118 y 127, que desaparecieron realmente los prlvlleglos que tenía Ja 

agnación y cuando a partir de ese n1omcnto el parentesco por cognación 

fue suficiente para conferir los derechos de familia.( 1 G) 

(14) PETIT, Eugéne. Op. Cit. Pág. 111. 
( 15) PETIT, Eugéne. Op. Cit. Pág. 595 
(16) IBIDEM. 



23 

Fue en el Siglo 11 cuando se realizó una reforma definitiva por los 

Scnmloconsultos Tertuliano y Orílclano. Seilala Eugéne-Petll que el 

Scmuioconsulto Tertuliano llamó n la madre a la succstón de sus hijos, 

pero le imponía ciertas condiciones. Le exigía que tuviera el 'jus 

llbcrorun1', es decir que debía tener tres hijos si era ºIngenua" o cuatro si 

era "manumltlda", no importando que dichos hijos fueran legítimos o 

espurios, vivos o n1ucrtos.{ 17) 

El D. José Fcrrándcz Gonzálcz sefJ.ala que se aplicaba el Scnadoconsulto 

Orflclano a los hijos espurios porque con respecto a la madre no se 

dlsllnguían los hijos en legítimos y naturales, por ser dicha dlstlnclón 

solnmcntc respecto del padre. Nos dice el D. Fcrrándcz: "Al estar la madre 

unlda a sus hijos por los lazos de la sangre, tocios sus hijos eran naturales 

y admitidos sin distinción por el pretor a la posesión de los bienes uncle 

cognntl: desde que los admitió a la herencia el Derecho Clvll. se 

consideraron todos, bajo este concepto. como legítlmos".(18) 

Durante la época del derecho postcláslco (285 D.C. · 565 D.C.), Justlnlano 

suprimió el 'jus llbcrorum' en el año 528, y con esta reforma, la madre ya 

podía suceder a su hijo, y. por otro lado, solamente quedaba excluida por 

los herederos suyos y por el padre naturdl. 

El Senadoconsulto Orficlano ( 178 D.C.) llamó a los hijos a la sucesión de la 

madre antes que a los dem;:\s herederos, no Importando si eran Ieg(tlrnos o 

vulgo conceptl. 

(17) PETIT, Eugéne. Op. Cit. Pág. 597. 
(18) IBIDEH. Pag. 598. tlota del Traductor. 
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La Constitución de 389 les concede a los nietos el mismo derecho que el de 

la nhuela. Justlnlano concede a los hermanos y hermanas uterinos Jos 

mismos derechos que a los hennanos agnados, por Jo tanto llama a la 

sucesión a sus hljos en el primer grado. 

En el llajo Imperio (S. IV-VI) se promulgaron varias constituciones más en 

favor de los nietos nacidos de una hija, de los hermanos y hermanas 

cognados y los hijos adoptivos. 

m. La condición del hijo cxtramatrlmonlal en el Derecho Azteca. 

A pesar de que Ja forma más común de Ja famllla Azteca era la monogan1la, 

los hombres podían ejercer la pollgamla. con el único requisito de que 

pudieran mantener a todas sus esposas. Sin embargo, solamente una de 

esas esposas era considerada como la prlnclpal, siendo todas las demás 

esposas secundarlas.( 19) 

Para poder determinar quién de todas las esposas era la principal, se 

consideraba que era aquélla que contraía matrhnonto siguiendo una 

ceremonia rJtual en la que se ataba un extremo de la manta del varón con 

la blusa de la mujcr.(201 

( 19) ALBA, Carlos H. Estudio Comparado entre el Derecho 
Azteca y el Derecho Positivo Mexicano. Gráfica 
Panamericana, s. de R.L. México, 1949. Págs. 35 y 36. 

{20) SOUSTELLE, Jacques. La vida cotidiana de los aztecas en 
vfsperas de la Conquista. Vera. Española de Carlos 
Villegas. Fondo de Cultura Económica.. México, 1956. 
Pág. 181-
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SI bien todos los hijos de cualquier matrimonio, ya fuera principal o 

secundarlo, eran considerados legítimos, únicamente heredaba el 

primogénito habido con Ja mujer prlncl¡ml. Cabe señalar que sólo los 

varones podían heredar y no asf las mujcrcs.{21) 

EscrllJc Soustclle: "En todo caso. los hijos de las esposas sccundculas 

siempre se consideraban plllt (hijos) y podían llegar, si eran dignos de 

ello. a las funciones más altas. Cometeríamos un craso error si viéran10s 

en ellos 'hJjos natura!cs', 'bastardos', con to que nuestro mundo atribuye o 

atribuía a esta dl'nomlnaclón".(22} 

Los aztecas cultivaban con sumo cuidado los valores morales. Enseñaban 

a sus hijos, desde pcquef10s. el dominio de sus propios cuerpos por medio 

de una férrea disciplina y severos castti~os, y también desde muy temprana 

edad les predicaban la castidad y la pureza, y rechazaban la Injuria. A las 

mujeres púhllca~ las llanrnban también "mujeres malas" e Incluso Jas 

corn~ldcraban hechiceras, ya que podían controlar la mente de aquéllos 

que las buscaban con cierta frecuencia. De los cronistas que han escrito 

sobre la época, deducimos que para los aztecas rcaltzar el acto camal 

demeritaba sus virtudes. 

El adulterio se castigaba con pena de muerte, así como también el Incesto. 

El delito de Incesto en el Derecho Azteca, a diferencia de nuestro Código 

PenAl vigente. tncluia las relaciones sexuales entre hijastros y padrastros; 

entre suegros y yernos o nueras, asi como también la unión sexual entre 

marido y mujer divorciados antcrlormcnte.[23} "Sin embargo, sl el incesto 

(21) ALBA, Carlos H. Op. Cit. Pág. 36. 
(22) SOUSTELLE, J~cquea, Op. Cit. Pág. 182. 
(23) ALBA, Carlos H. Op. Cit. Pi\gs. 19 y 20. 
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se practicaba en contra de ta voluntad de las n1ujcrcs, solamente se 

casllgaha al hijo o padrastro Incestuosos". sefiala Carlos H. Alba.(24) 

Respecto de In situación que guardaban los menores. Sara Blnlostosky 

señala que si todos los miembros ele la comunidad goza.han de seguridad y 

subsistencia, con mayor razón los nlflos. a quienes se consideraba " joyas 

lnestlmablcs o plum~s preciosas" y slcn1pre estaban rodeados de 

afccto.(25) Relata Blalostowsky que el calpulll, que era "una Institución 

suprn-famHlar, tnfra-estndo", funcionaba con10 una •gran familia' y que se 

protegía a los menores que por ciertas circunstancias no recibían 

protección de su famllla.(26) 

De Jo anterior se desprende que los hijos fruto de relaciones transitorias 

eran tratados como cualqulcr otro nlf10. y por este simple hecho también 

eran dignos de respeto, de ser amados y protegidos por parte de toda la 

comunidad sin Importar en absoluto su origen. 

IV. Los hijos nacidos cxtramatrtmonlalmente en el Código Civil parn 

el Estado de Oajaca de 1828. 

Conforme al artículo 187, se llamaban hijos naturales a los hijos 

procreados fuera de matrimonio, de padres que no tenían impedimento 

para casarse, por lo que quedaban exceptuados de dicho término los htjos 

adulterinos, Incestuosos y sacrílegos. 

(24) IBIDEM. 
(25) BIALOSTOWSKY, Chazán (de) Sara. Estatuto Jur1dico do 

loa niños ilegitimas, huérfanos y abandonados desde el 
México prehispánico hasta el Siglo XX, Revista de la 
Facultad de Derecho de México, 1973. Pág. 321. 

(26) IBIOEM. 
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Este Código prohibía que se reconocieran como hijos naturales a los 

procreados de un comercio lnccstuoso, adulterino o sacrílego (Art. 192). 

Asimismo, se les prohlhló Ja averiguación de la paternidad y de Ja 

maternidad. Solamente en caso de rapto. si colncld!a Ja época de éste con 

la de la concepción, entonces se constderaba al raptor como padre del 

nhlo, siendo necesario para cJlo la demanda de parte legítima. 

Los hijo~ naturales reconocidos legalmente sólo tenian derecho sobre los 

bienes de su padre o madre muertos, y el porcentaje que les correspondía 

depcndia de que hubiese o no descendientes legítimos, ascendientes. 

hcm1anos u otros parientes colaterales. 

En cuanto a los hijos adulterinos, Incestuosos o sacn1egos, la ley 

solamente les concedió alimentos. 

El artículo 622 del Código de Oajaca de 1828 recoge de manera clara y 

precisa la situación del hijo extramatrlmonlal en esa época: "La ley solo 

concede alimentos á los hijos adultcrínos, Incestuosos O sacn1egas; 

quienes ni pueden aberlguar la paternidad, ni la maternidad, ni ser 

reconocidos legalmente por su padre ni madre" {sic). 

Con respecto al registro del n3clmlento de un hijo Ilegítimo, aun si fuese 

hijo natural, no existía Ja ohUgaclón de declarar el nombre de su padre nl 

aun el de su madre si se consideraba que extstfan Inconvenientes (Art. 31 ). 
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V. Los hijos cxtramatrimonlalcs en Ja Legislación del Distrito Federal 

con anterioridad al C6dlgo Civil Vigente. 

5.1. Los hijos nacidos fuera de matrimonio en Jos Códigos Civiles 

para el Distrito Federal de 1870 y 1884.-

En la Exposición de Motivos del Código Civil para el Distrito Federal y 

Territorio de Baja California de 1870, se n._·conocc la desventajosa situación 

de los hijos ilegítimos. aduciendo que: "es una cuestl6n desagradable ya 

que padece el inocente, pero que no puede resolverse de otro modo, si se 

quiere conservar el orden de la sociedad. la paz de las famlllns y la moral, 

bienes ele todo punto superiores al de un solo Individuo". 

El Código que nos ocupa enfatizó las deshonrosas distinciones del hijo 

extramatrlmonlal utlllzando los términos de adulterino. Incestuoso y 

espúrlo. quienes, por otro lado. siguieron encontrándose en franca 

desigualdad frente a Jos hijos legítimos. 

Respecto a las actas de naclmJcnto, dispuso que si el hijo presentado no 

era legítlmo, sóltJ debía asentarse el nombre del pa.dre o de la madre sl 

éstos Jo solicitaban por sí o por apoderado. haciéndose constar la petlclón 

en el acta. En el caso del hijo adulterino. sólo podía asentarse el nombre 

del p ... 1dre o madre soltero si alguno lo era, pero Jamás si alguno era 

casado. ni aun cuando lo pidiesen las partes. En el caso del hijo 

incestuoso, no podia asentarse más que el nombre de uno de los padres, 

con el fin ele evitar el escándalo. 
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Con relación al parentesco, la ley reconocía solamente los de 

consanguinidad y aílnldad, resultando cJ parentesco de consangutnldad el 

que unía a quienes descienden de una misma raíz o tronco: y el parentesco 

de aOnldad el que se contraía ya por el méltrtn1onlo consumado, ya JX>r 

cópula Jlfclta, entre el varón y Jos parientes de Ja mujer, y entre Ja mujer y 

los parientes del varón (artículos 190 a 192). En el acta de 

reconoclmlento de hijos nnturaJes debía expresarse que el hijo era natural 

(artículo 98). 

En cuanto a la lnvcsttgaclón de In paternidad. le estaba tennlnantemcnte 

prohJhtda al hijo nacido fuera de matrimonio, ya fuera a su favor o en su 

contra, a menos que éste hubiese sido concebido como resultado de rapto 

o violación, caso en que la patcn1Jdad se Imputaba al raptor o violador. 

Sin embargo, el hijo nacido fuera de matrimonio podía reclamar la 

paternidad en caso de hallarse en posesión de estado de hijo legitimo: en 

caso ele haber usado constanten1ente el apclUdo de su padre con anuencJa 

de éste: y en caso de haber sido tratado por su padre como su hijo legitlmo 

(artículos 371y335). 

El legislador Introdujo importantes lnnovacJones en materia de 

sucesiones de este cuerpo de leyes pues tomó en cuenta los derechos de 

los hijos naturales y espurios tratando de no dañar los que les 

correspondían a los hijos leglttmos al considerar que éstos tenían 

preferencia sobre aquéllos y por tanto la parte allcuota que recibieran Jos 

hijos legítimos debía ser mayor a la recibida por los hijos naturales. En 



JO 

caso de que no hubiese más herederos, los naturales y los e.spurtos 

recibían el total de la herencia (artíc<1los 3463 a 3477). 

El Código Civil para el Distrito Federal y Territorio de Baja California de 

1884 no aportó beneficio alguno que aligerara el trato rtgortsta hacia los 

hijos Ilegítimos. En el Titulo Cuarto, Capítulo 111 ele dicho ordenamiento, 

que regulaba lo referente a las actas de reconocimiento de hijos naturales 

se Instituyó 'la designación ele hijos cspúrtos'. misma que producía los 

mismos efectos que las actas de rcconoctmlcnto de hijos naturales. y al 

efecto el articulo 100 señalaba que dicha designación debía hacerse en el 

acta ele nacimiento. Por otro lado, en el Título Sexto. Capitulo IV, el 

articulo 361 a su vez scflalnha que la designación de hijos esp\'irlos 

también podía hacerse por testamento. y les dio la posibilidad de ser 

reconocidos. Sin embargo. el reconocimiento solamente era pcm1llldo a 

los hijos naturales. situación que excluía a los hijos provenientes de 

relaciones adulterinas o Incestuosas. 

En materia de sucesiones, se conservó el derecho de heredar a los hijos 

naturales y a los cspúrlos legalmente reconocidos o designados. 

respectivamente. En el caso de que no hubiese descendientes lcgíUmos, 

ellos heredaban la totalidad, haciéndose una división en partes iguales; 

pero en caso de concurrir descendientes tcgitlmos. la situación era 

diferente según se tratara de hijos naturales reconocidos o cspúrlos 

designados, ya que confonne al artículo 3597, éstos solamente tendrían 

derecho a alimentos. mientras que los nnturalcs reconocidos podían 

heredar una parte, aun cuando ésta dcbia ser menor que la recibida por 

los hijos lcgfümos. 
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5.2.- Los hijos cxtramatdmonlales en la Ley Sobre Rclacloncs 

Fnmlllarcs.-

La Ley Sobre Relaciones Famlllares suprimió Ja claslílcaclón de hijos 

espíirlos por consldcrarJa una designación Infamante, que solamente los 

estigmatizaba por faltas no Imputables a clJos. y que a pesar de ser 

Inocentes, siempre había sido la propia ley la primera en desprcstJglarlos. 

Asimismo. permitió que se Iegltlmlzara a todos los hijos habidos fuera de 

mntrtmonlo {artículo 176), pero para cUo era necesario el subsiguiente 

n1atrJmonlo de los padres, por Jo que quedaban exceptuados muchos de 

los hijos nacidos de uniones llícJtas. 

El término de 'hijo natural' se extendió a todo hijo cxtramatrtmonlal 

(artículo 186}, siendo esto un avance para que fueran desapareciendo los 

denigrantes callflcatlvos que se cmpleal>an para designar a los hijos según 

el tipo de unión Uíclta de la que provenían. 

Sin embargo. conservó la prohibición de la Investigación de la paternidad 

así como de la maternidad para los hijos nacidos fuera de matrimonio. ya 

fuera a favor o en contra del hijo, salvo dos casos: cuando éste tuviese la 

posesión de estado de hijo natural (esta excepción se anulaba si el padre o 

la madre cuya pa.ternldad o maternidad se estaba reclamando e.staba 

casada al tiempo en que se pedía el reconoclmlentcj: y en caso de rapto o 

violación, si coincidía Ja época del delito con la concepción. ya que se 

atribuía la paten1ldad al raptor o violador, a lnstancla de las partes 

Interesadas. 
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La mujer casada que quería reconocer a un hijo natura) habido antes de 

su matrimonio. requería para ello el consentimiento de .su marido. No era 

Jo mismo para el hombre casado. quien podía reconocer a su hJjo habido 

antes de su matrimonio o durante éste, y únicamente requería del 

conscntln1Jcnto expreso de su mujer para llevar al hijo natural rccanocJdo 

a vivir con ellos al hogar conyugal. 
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CAPITULO SEGUNDO 

GENERALIDADES SOBRE LA FILIACION 

I. Loe conceptos de Filiación, Paternidad y Maternidad. La relación 

paterno- filial. 

Guillermo Cabanellas define Ja filiación como la: "Procedencia de los hijos 

respecto a los pac..lres; Ja descendencia de padres a hijos: y, también, la 

calidad que uno tiene de hijo con respecto a otra persona, que es su padre 

o su madre. Asimismo, se dice de las seilas personales de cualquier 

individuo. La Flllnclón. lo mismo que la paternidad, puede ser: lcgiUma, 

cuando los hijos son nacido~ de legítimo matrimonio: tlegiuma, cuando los 

hijos son nacidos fuera de matrimonio; y civil, con respecto al padre y a los 

hijos adoptivos. "(27) 

Para Rojlna VUlcgas: "El término flllac16n tiene en el derecho dos 

connotaciones. Una amplísima, que comprende el vínculo Juñdlco que 

existe entre ascendientes y descendientes, sin Umttactón de grado; es 

decir, entre personas que descienden las unas de las otras, y de esta 

manera puede hablarse de Ja filiación no solamente referida en la línea 

ascendente a los padres, abuelos, bisabuelos, tatarabuelos, etc., sino 

tamhlén en la línea descendente para tomar como punto de relación, los 

htjos, nietos, bisnietos, tataranietos, etc. Además de este sentido 

amplfslmo. por filiación se entiende, en una connotación estricta: la 

relación de derecho que existe entre el progenitor y el hijo. Por lo tanto, va 

(27) CABANELLAS, Guillermo. Diccionario de Derecho Usual, 
Primera Edici.5n. Editorial Atalaya, Be. As. 1946. Pág. 
237 
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a tmpllcar un conjunto de derechos y obligaciones que respectivamente se 

crcnn entre el padre y el hijo y que generalmente constituyen. tanto en la 

flllaclón legítima, como en la natural. un estado jurídico. Es decir. una 

slhmclón permanente que el derecho reconoce por virtud del hecho 

jurídico de la procreación. para mantener vínculos constantes entre el 

padre , la madre y el hljo".(28) 

Planlol y Rlpcrt señalan que la filiación: "Es la relación que existe entre 

entre dos personas, una de las cuales es el padre o la 1nadrc de otra. Este 

hecho crea el parentesco de prtmer grado, y su rcpcttclón produce las 

líneas o serles de grados."(29) 

Respecto a la filiación, Manuel F. Chávcz Ascnclo nos dtce que es una de 

las tnstltucloncs de mayor relcvancla que constituye el Derecho de Familia 

por la gran responsabllldad que lmpUca la procrcaci6n, y agrega: "En esta 

materia encontramos también presente el amor que es fundamental para 

la procreacl6n y educar.Ión de los hijos. La relación humana vinculante de 

la filiación cst{t lmpregnada de amor: consecuentemente también lo está la 

relación jurídica. st se quiere ser congruente entre Derecho y vida". 

"Las relacloncs íntimas, afectivas o amorosas no son coerclbles, o to son 

dlficllmcntc. Esto. sln embargo, no Impide que el Derecho las contenga 

( 28) ROJINA Vil legas, Rafael. Compendio de Derecho Civil. 
Tomo !. Vig6sima Edición. Editorial Porrúa, S.A •• 
México, 1984. Pág. 449 

(29) PLANIOL, Marcel y RIPERT, Georges. Tratado Elemental de 
Derecho Civil. Primera Edición. Trad. por Lic. Joe6 M. 
Cajica, Jr. Cárdenas Editor y Distribuidor. México, 
1983. Pág. 111 
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como relaciones jurídicas, pues no sólo lo coercible es materia de 

DcrC'cho". 

Chflvcz Ascnclo agrega que la relación de paclrcs e hijos puede verse desde 

dos puntos de vista: el natural y el juridlco. Desde el punto de vista 

natural la filiación es la relación de origen por la que se conoce a los 

ascendientes de un clctcrmlnado sujeto. (30) 

Desde el punto de vista jurídico:" La Ollaclón reconoce la realidad biológica 

por la que unos seres descienden ele otros, pero no toda filiación biológica 

ncccsartnmcntc es jurídica. Se requiere que se cumplan los extremos 

previstos en la ley pnra que el hecho natural de la filiación y esa relación 

nacida de Ja naturaleza tenga consecuencias jurídicas. Es decir, para que 

tenga consecuencias juricllcns se requiere. o bien que se trate de una 

filiación nacida del nmtrlmonlo. o bien, si fuera cxtramatrlmonlnl que 

hubiere el reconocimiento por los n1edlos previstos en la 1egls1aclón. Es 

decir. la filiación como vínculo jurídico no es sólo biológica, se requtere 

adtclonnlmcntc el reconocimiento legal. Lo usual es que la ley se base rn 

la biología para generar el vínculo jurídico, pero tenemos también la 

tlltactón adoptiva que no tiene nexo alguno en ta btología."(31) 

Paternidad y Maternidad.· Terán Lomas señala: "La. filiación ha sido 

definida por D1!molomhc con10 el estado de una persona, conslderarfa. 

como hijo, en sus relaciones con su padre o con su madre. A su vez, 

{30) CHAVEZ Asencio, Manuel F. La Familia en el Derecho. 
Editorial Porrúa, S.A. México, 19B7. Págs. 1 y 2 

( Jl) IBIDEH. Pág. J 
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paternidad y maternidad expresan 1as mismas relaciones consideradas en 

la persona, sea del padre, sea de ta madrt>.''{32) 

Y agrega que para Planlo1. ntpcrt y Houast: "La. relación de ílliactón tomn el 

nomhrc de patcn1tdarl o maternidad cuando se la considera con referencia 

al padre o a Ja maclre".(33) 

De tocio lo anterior se desprende que el hecho de la procreación 

produce entre ¡mdrc. madre e hijo dos vínculos: uno blológtco y uno 

jurídico. El vínculo Jurídico se llanrn paternidad {que incluye la 

maternidad) cuando se refiere a los padres, y flllaclón cuando se reOcrc 

a Jos hljos.(34) 

La relación patcmo-flllaL- Sobre el particular, Chávcz Ascnclo sci'mla: 

"Paternidad y maternidad forman parte de la relación jurídica de la 

filiación, es clcctr, de la relación jurídica paterno filial. No son slnónlmos 

paternidad o maternidad y fillaclón. pero hacen refcrcncln a los sujetos 

entre los cuales se generan deberes, derechos y obligaciones". Este autor 

sostiene que Ja relación paterno4 filial se establece entre pndres e hijos por 

razón de los vínculos tanto biológico como jurídico que los uncn.{35) 

Chávcz Ascnclo sostiene qttc <le esta relación suq~cn dcücrcs, obllgacloncs 

pecuniarias y derechos famlllarcs entre los padres y los hijos y en algunos 

(32) 
(33) 
(34) 

(35) 

TERAN Lomas, Roberto. Op. Cit. Pág. 3 
IBIDEM. 

BAQUEIRO Rojas, Edgard y UUENROSTRO Báez, 
Derecho de Familia y suce5iones. Harl a, S.A. 
México, 1990. Pág. 179 
CHAVEZ Asencio, Ma11uel F. Op. Cit. Pág. 256. 

Rosal1a. 
de c.v. 
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casos se Incluye a los ahuclos.(36} Asimismo. lndlcn que a este conjunto 

de deberes, ohllgacloncs y derechos. desde el punto de vtsta de los padres, 

se le llnma patria potcstad.(37) 

La pntrla potestad es definida por Colln y Capltant como: "El conjunto de 

derechos que la ley concede a tos padres sobre la persona y los bienes de 

sus hijos, n1lcntras son menores no emancipados, para facllltar el 

cumplimiento de los deberes de sostcnlmtcnto, de allmcntactón y 

educación a que están obllgaclos".(381 

Ch{wez Ascncto(39} scii.ala como algunos de los principios básicos en la 

relncl(m jurírllca patcrno-fllial los stgutcntcs: 

al. l~ualdad ele rltgnlclacl y derechos ele los hijos.- Nuestra legislación 

cql.1lpara al hijo matrimonial con el cxtramatrlmonlnl, y otorga a ambos los 

mismos derechos e Igual dignidad sin hacer dlsttnclón ni dlscrtmlnactón 

entre ellos. 

b). Protección constlluclonal a los hijos.- El artículo 4o. constitucional 

otorga a los menores la garantía tncllvldual de ser protegidos y de que sus 

necesidades sean .satisfechas, obligación que corresponde a los padres en 

primer término y en forma subsidiarla a las Instituciones públlcns. 

e). El hlen de los hijos.- Considera que el bien ele los hijos es el principio 

que regula todas las lnslltuctones como son la patria potestad, la 

adopción, la flllaclón. la tutela. cte. 

(36) lBIDEM 
( 37) IBIDEM. 
(38) COLIN Y CAPITl\NT. Citados por Galindo Garfias, Ignacio. 

Derecho Civil. Séptima Edición. Editorial Porrúa, S.A. 
México, 1905. Pág. 667 

(39) CUAVEZ Asencio, Manuel F. Op. Cit. Pág. 6 
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d}. lgualclad de efectos jurídicos en rclar-16n a los hijos, salvo en et caso ck 

la adopción. en cuya lnstltuctón solamente se proctuccn efectos entre 

adoptante y adoptado. Debe seirnlarsc que también en c1 cRso de los hijos 

adulterinos existe una limitación pues:. ''De hecho y jurídicamente es 

dlficJI que éstos puedan convivir en la familia orlgtnadn por el matrltnonto". 

e) Flllaclón de hecho y de derecho.- "Algunas relaciones jurídicas paten10-

flllalcs no están jurídicamente declaradas, originándose así la filiación de 

hecho. que se basa en la posesión de esta.do de hijo. que, como pruebas.e 

refiere sólo a los hijos hnhldos de matrimonio y del concubinato y non los 

extramatrlmonlales. "( 40) 

Habrá fl1Jaclón de derecho cuando exista prueba documental, mlsmn QUC' 

puede proceder de: Registro Civil (acta de nacimiento y de matrimonio. y si 

ésta última no cx.Jstc. la presunción se establecerá si se tiene la posesión 

del rstado matrimonial); actuaciones judiciales o por la Imputación de la 

paternidad derivada de una sentencia en cuyos casos deberá levantarse el 

acta corrcsponcUente ante el Registro Civil para su debida comprobación: o 

bien, puede provenir de un acto Jurídico como el reconocimiento y la 

adopclón.(41) 

O Filiación Indivisible o dividida.- En los hijos matrimoniales, la filiación 

será Indivisible por corresponder a an1bos padres. Igual será en caso de 

concubinato. Pero sl se trata de hijos cxtramatrtmonlales, es probable que 

la nttnclón sea dividida en virtud de que muchas veces solamente uno de 

(40) IBID. Pág. 7 
(41) IBID. Pág. 8 
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los progenitores reconoce ni hijo, o en el ca.c;o de que alguno de ellos pierda 

la patria potcsta<I sobre el hljo.{42) 

g¡ Contenido cid estado de hijo.- El estado de hijo tiene como principales 

consccucnctas: "llc\'ar cJ apellido, ejercer la patria potestad, In obligación 

alimentarla, las relaciones personales y Jurídicas y Jos derechos 

sucesorios". Tales efectos serán extensivos a los hijos cxtramatrlmonlalcs 

que hayan sido rcconoclclos.(43) 

h) Intervención de la voluntad.- Para el caso de rcconoclmlcnto. es 

Indispensable In voluntad del hijo, ya sea éste mayor de edad, o cuando el 

rcconodmlcnto se efectuare siendo menor podrá Impugnar Ja paternidad o 

la nmtcrnldad al cumplir Ja mayoría de edad; en el caso de la adopción, 

ésta poclrf1 revocarse cuando las partes así lo convengan sln necesidad cJe 

unn declaración o participación jucllclal (Arl. 405 C.C.J. Incluso en la tut<'1a 

existen casos especiales en que puede renunciarse a clla.(44) 

11. Diferentes especies de hijos que regula el Código Civil Vigente. 

2.1. Hijos de Matrimonio.-

Conforme al artículo 324 C.C .. son hijos del matrimonio los que nazcan 

después de 180 días de celebrado éste o antes de 300 días de su 

dlsoluctón. 

Son hijos legítimos los conrehtdos y nacidos durante el matrimonio de los 

cónyuges. así como los habidos de matrimonio putativo, 

(42) IDIDEH. 
(43) IBIOEM. 
(44) JBIO. Pág_ 62 
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Independientemente de que haya habido buena o mala fe de los. 

contrayentes (art. 344 C. C.J.(45) 

Sara Montero Duhalt sostiene que: "el matrimonio trae como 

con.secuencia clirC'cta la certeza de la flllaelón a favor tanto del hijo como 

del propio padre. En razón del estado ele casados los cónyuges tienen 

derechos y deberes recíprocos, entre ellos la íldclldad. entendida por tal. 1<'1 

exclusividad de Ja relación sexual... En hase n ello, la ley otorgará crédito 

a la mujer casada respecto a la paternidad de su hijo. Podre es el que 

dc1nucstran las justas nupcias, decían los rnmnnos: Patcr Is cst qucm 

justac nuptlac dcmonstrnt. El marido de la mujer es el pmlrc de los hijos. 

que Ja mlsn1a dé a luz durante el matrimonio. Esta certeza de paternidad 

no es absoluta, pues admite prueba en contrarlo".{4G) 

L.-'l únlr.a prueba que se admite para destruir la prcsuncl(m ele paternidad 

es 1'1 dr. hahr.rlc sido físicamente tmposlhk al metrldo tener acceso carnnl 

con su mujer en los primeros ciento veinte días ele Jos trPsclcntos que han 

precedido al naclntlcnto {art. 325). 

2.2. Hijos nacidos fuera de matrimonio.-

Sobre el particular. el artículo 360 del C. C. dispone que "la Ollaclón de los 

hijos nélcldos fuera de matrimonio resulta, con relación a la madre, del 

sólo hecho del nacimiento. Respecto del padre, sólo es c.stablcce por el 

reconocimiento voluntario o por una sentencia que declare la paternidad". 

(45) IBID. Pág. 62 
(46) MONTERO Duhalt, Sara. Derecho de Familia. Tercera 

Edición. Edjtorial Porrúa, S.A. México, 1987. Pág. 268 
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Los hijos nacidos fuera de matrimonio son los concebidos por progenitores 

que no están unldo5. en matrimonio entre ~i. ya sea porque uno de ellos 

está <'flsndo. o porque desean pcnnaneccr célibes. o cuando su concepción 

se origina fuera de los plazos legales establecidos en el artículo 324 C. C.; 

o bien cuando el hUo nace antes de ciento O':henta díns de la celchracJón 

clcl st·gtmdo matrimonio y después de tre.scientos días ele Ja dJsoJuclón del 

primero (arl. 334 C. C., frnc. Jll). 

/11 n>Spccto. Rojlna Vlllegas nos dice: "/\demás de la filiación legítima que 

se ddcrtnlna en la forma ya explicada, tenemos la fllJaclón natural. es 

decir, Ja que corresponde al hijo que fue concebido cuando su madre no 

cstaha unida en matrhnonJo. Vuelve nuevamente a tomarse en cuenta el 

rnomcmto de la conccpcJón que Ja ley determina a través de presunciones, 

dentro del término mínimo o tnáxlmo del embarazo. para considerar que el 

hijo fue concchldo cuando Ja nw.dre no estaba unida en matrimonio" (47) 

"La flllacJón extra.matrimonial se establece en dos formas: por 

rcconocltnlento voluntario que realice el presunto padre mediante las 

formas y cun1p1Icndo Jos requisitos Jcgnles. Surge también por la 

Imputación de patenlldad derivada de una sentencia en acción de 

rcclmnaclón de estado, interpuesta por el hijo o su representante 

legal".(48)) 

2.3. Hljoo de concubln&rlo y de concubina. 

En virtud de que el concubinato es la relación permanente y duradera de 

homhrc y mujer que llevan vJdn nlarltal y que no se encuentran unidos en 

(47) ROJINA Villegas, Haíael. Op. Cit. P<'ig. 450 
(48) MONTERO Ouhalt, Sara. Op. Cit. Pág. 267 
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nlatrlmonlo entre sí ni con distintas pcnwnas, el Código Clvll para el D.F. 

de l D28 estableció a favor de los hijos la presunción de ser hijos naturales 

del concublnarlo y de Ja concubina. Esto es, se cstalilccc a su favor la 

presunción de paternidad como en el caso de los hijos de matrimonio. 

El artículo 382 del C.C. dispone: ''Se presumen hijos del concuhlnarlo y de 

la concubina: l. Los nacidos después de ciento ochenta día~ contados 

desde que comenzó el concublnnto: 11. Los nacidos dentro de Jos 

trescientos días siguientes al en que cesó la vldn en común entre el 

concubinarlo y la concubina." 

2.4. Hijos Legitimados. 

Por medio de Ja legitimación se equipara al hijo Icgltlmado con el legítimo 

por virtud del n1atrlmonlo subsecuente de los padres; sin embargo, es 

necesario que medie el reconocimiento del hijo, pudiendo reallzarsc éste 

antes o durante la celchraclón del matrimonio. SI consta el nombre de la 

madre en el acta de nacimiento, no será necesario el rcconoclmlento por 

parte de ella. Situación slmt1ar cuando conste en cJ acta el non1brc del 

padre (artículo 354 a 356 C. C.). 

De lo anterior se desprende que la legltlmaclón requiere que los 

progenitores no se encuentren unidos en matrln10nlo con otra persona. y 

que no exista entre ellos algún Impedimento para contraer tnatrlmonlo por 

razones de parentesco que no admitan dispensa. 

Para Rojtna Vlllcgas. la 1cg1umaclón c..<> "aquella situación jurídica por 

virtud de la cual ntcdlante el subsecuente matrimonio de .sus padres, se 
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atribuye a los hijos naturales el carách~r de legítimos, con todos los 

derechos y obligaciones que corresponden n esta cn.lldad".(49) 

Los hijos nd<¡ulcrcn sus derechos a partir del día ele celebrado el 

matrimonio de sus padres. aun cuando el reconocimiento sea posterior. El 

bcncOclo de la lcgltlmaclón se cx11cndc a los descendientes de los hijos que 

lmynn fallecido al celebrarse el matrimonio de sus padres y también a los 

no nacidos (concebidos) cuando el padre declare expresamente al momento 

de casarse, que reconoce ni hijo de quien la mujer se encuentre o pueda 

encontrarse embarazada (artículos 357, 358 y 359 C. C.). 

2.5. Hijos Adoptivos. 

La Ley sobre Rclncloncs Fan11llares de 1917 Introdujo en Ja legislación 

mexicana la tnstlluclón de la adopción, y In define como: "el acto legal por 

el cual unn persona mayor de edad, acepta a un menor como hijo, 

adqlilrlcndo respecto de él todos los derechos que un padre tiene y 

contr.:-:ycnti .... -;.O'!:..:. las responsabilidades que el mismo reporta, respecto ele 

la persona de un hijo n'1tural" ('1rt. 2201. 

El artículo 3HO del e.e. dispone que toda persona mayor de 25 ailos que 

no esté unida en legítimo matrimonio puede adoptar uno o más menores 

de 18 aí1os o a un Incapacitado que puede ser mayor de edad, y uno de los 

requisitos que scúala la ley es que el adoptante tenga 17 aflos más que el 

adoptado. 

Tnmhtén pueden adoptar marido y mujer, siempre y cuando ambos estén 

ele ¡¡cuerdo en considerar al adoptado como hijo, aun cuando sólo uno de 

-----· ---------
(49) ROJINA Villcgas, Rafael. Op. Cit. Pága. 487 y 488 
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los cónyuges sea n1ayor de 25 años, pero es requisito Indispensable que In 

diferencia de edad entre cualquiera de los adoptnntr.s y el adoptado sea de 

por Jo menos 17 aí10s. (Art. 391 C. C.) 

De lo anterior se desprende la singular situación que la adopción fue 

creada para personas célJbcs. 

Los efectos jurídicos de Ja adopción se limitan cxcluslvé1mcntc entre 

adoptante y acloptnclo, pero subsisten los lmpcdln1cntos de matrimonio. 

rcspc~to de los cuales se ohscrvnrá lo dispuesto por el artículo 157 (art. 

402 C. C.J. 

111. Los hijos nacidos de matrimonio. 

3.1 A quiénes se considera hijos nacidos de matrimonio?. El 

matrimonio es la única fuente de Ja famllla legítima, y por consiguiente, a 

Jos hijos concebidos dentro del 1natrlmonlo corresponde la filiación 

legitlnm. 

El hecho de ser concebidos durante el nrntrlmonlo de sus progenitores, 

confiere a los hijos la certeza de su Ollaclón materna, y un principio de 

certeza de su filJaclón paterna. 

Durante l;.\ época del derecho romano se consagró a favor del hijo la 

presunción legal "Patcr Is cst qucn1 justac nuptlac clcrnostrant" cuyo 

significado lltcral es: "el padre es aqu61 que dcmtJ('stra cJ matrimonio": 

prlnC'lplo que ha perdurado desde entonces y que regula el establecimiento 

de la filiación matrimonial. 
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En cunnto a1 slgnlficílclo de presunción de patcn1idad, Plnntol y Rlpcrt 

cspcclílcan : "Se llama presunción la consecuencia que se deriva de un 

hecho conocido a otro desconocido: el hecho conocido es el estado de 

mnlrlmonlo en que ha vivido la madre; la paternidad. el hecho 

dcsconoclclo" .(50) 

Los hcnnanos Mazcaud sostienen que: "La pnkrnldad legítima se presume 

lcgalmr.ntc por el hecho mismo del nrntrlmonlo".(51} 

El artículo 324 del C.C. vigente dispone: 

"Se presumen hijos de los cónyuges: 

l. Los hijos nn.cldos clcsput':s ele ciento ochenta días contados desde la 

celebración del matrimonio; 

JI. Los hijos nacidos dentro de los trescientos días siguientes a la 

dtsoluelón del nrntrlmonlo. ya provenga ésta de nulidad del contrato. de 

muerte del 1nnrldo u de divorcio. Este térmlno se contará. en los casos de 

divorcio o nuliclad, desde que de hecho quedaron separados los cónyuges 

por orden jmllctal". 

Esta prcsunclún legal se desprende del hecho de la cohahltaclón de los 

cónyuges y de la fidelidad que del>en guardarse, de lo cual resulta 

presumible que el hijo haya siclo engendrado por el cónyuge.(521 

-----------
(50) PLl\NIOL y RlPERT. Op. Cit. Pág. 137 
(51} MAZF.A.llD, Henri, Léon y Jean. Lecciones de Derecho 

Civll. Parte Primera. Vol. III. Trad. de Luis Alcalá­
Zamora y Castillo. Ediciones Juridicas Europa-América. 
Buenos Aires, 1959 .. Pág. 256 

(52) l\ARROSO Figueroa, José. Apuntes para impartir la 
Cátedra de Deroclio Civil. Derecho de Familia. Facultad 
de Derecho. U.N.A.M. 
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3.2. Establecimiento de la filiación mntrlmonJnl. 

Pnra que pueda establecerse In fi1lnct6n matrimonial es lndlspcnsahlc que 

los pmlres del hijo estén casados entre si en el tiempo de ln concepción. 

Dchcnln aslmtsmo obsctvarsc los términos legales de nacimiento. Aun 

cuando el hijo nazca antes del término mínimo que fija la ley. en principio 

se le Imputará al marido y corrcspondcr{t a éste. en todo caso. probar que 

le fur. físicamente lmposlhlc tener acceso carnal con su 1nujcr en los 

prln1r.ros 120 días de los 300 que prcccdlt!ron al nacimiento (artículos 325 

a 327 del e.e.). 

3.3. El Desconochnlento del hijo nacido de matrlmonlo.-Planlol y 

Rlpcrt definen el dcsconoclmlcnto de patcrntclacl como: "el acto cuyo 

objeto es destruir la presunción de paternidad establecida contra el 

marido. en los casos en que éste no pueda ser padre del hijo." (53} 

Por otra parte, scí1alan que será necesario el dcsconoclmlento únlcan1ente 

cuando el hijo posca su acta de nacimiento como prueba de su flllacl6n 

materna 'y que es oponible al marldo.(54} 

La hnpugnaclón de paternidad podrá efectuarla solamente el marido y 

cxcrpclonahncntc alguno de sus herederos, en los términos seilalados por 

los '1rlículos 325 a 339 del e.e. Sin embargo. conforme to dispuesto por el 

(53) PLAllIOL y RIPERT. Op. Cit. Pág. 140 
( 54) JBIDEM. 
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artículo 328, no podrá desconocer al:" hijo nacido dentro de Jos 180 días. 

stgulrntcs a Ja cclchraclón del matrimonio: 

J.. SI se probare que supo antes de casarse el embarazo de su futura 

consorte: para esto se requiere un principio de prueba por escrito; 

II. SI concun tó al levantamiento del acta de nacimiento y ésta fue firmada 

por él. o contiene su declaración de no saber ílrmar; 

111. SI ha reconocido expresamente por suyo al hijo de su mujer: 

IV. SI el hijo no nncló capaz etc vlvlr 11
• 
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CAPITULO TERCERO 

LOS HIJOS EXTRAMATRJMONIALES 

l. Le antigua clasificación de los hijos 
Comentarlo de la sustentante. 

extramo.trimonlalcs. 

Antiguamente, los hijos exlramatrlmonlalcs fueron objeto de diversas 

callflcacloncs. Por muchos aflos perduró una dcsprcclabtc jerarquía de 

epítetos para referirse a Jos hijos habidos fuera de nwtrlmonlo según el 

estado civil de sus progenitores, o si a éstos los unín vínculo sanguíneo, o 

si alguno de ellos o amhos pertenecían a una orden religiosa en la que 

huhlcscn hecho votos de castidad. 

Como se desprende de la ExposJctón de Motivos ele diversos códigos, así 

como ele Ja Infommclón proporclonad:l por renombrados juristas. el 

fundamento de las calUlcacloncs, a cual mHs ele deshonrosa, que se dnhan 

a Jos hijos nacidos fuera de matrimonio, era el ele evitar el escándalo que 

produdnn lns uniones Ilícitas de hombre y mujer en detrimento del 

matrimonio y ele la famllla legítima. Argüían que debía castigarse la 

tnmorallclacl de los padres. misma que quedaba al clcscublcrto con el 

nacimiento de esos hijos, aun cuando a la luz ele la Jcg:tslaclón mexicana 

vigente resultara más Injusto y escanrlaloso el hecho de privar a seres 

Inocentes no solamente de los derechos rnús elementales de cualquier ser 

hunrnno , como son tener un nomhre, una cducaclém, protección y la 

satlsfncclón de los medios de subsistencia, sino más terrible aun. 

despojarlos de su honor y del respeto que merece todo ser humano pcr se. 
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No fue slno hasta 1917 que Ja Le-y Sobre Relaciones Famlltarcs reunió bajo 

un sólo ruhro a l0<los nquc1los hijos nacidos fuera de matrtmonlo, 

lndcpendlcntcmcnte etc su origen. 

Sin embargo, aun sin el ánimo de dtscrlmtnnr nl de ofender a los hijos 

cxtranmtrtmonl<tks. parte de la antigua dasllkaclón de estos hljos 

perdura en el Código CtvU para el D.F. en la parte relatlva a las actas de 

naclmlcnto y n las actas etc reconocimiento. 

l. l. Hljoa legítimos e Ilegítimos.· 

El Código de 1870 reconoció como hijos tegítln1os a los nacidos: "después 

de 180 elfos contados clcstlc el matrtmonlo, ó dentro de los 300 siguientes á 

su ct1soluf'lón, stn que en contra se admita mas pn1cba que la de haber 

sido fislcamcntc lmpo.sth\t: al nlarlclo tener acceso con su mujer en los 

prln1eros 120 díns de los 300 que prcccdtcron al nnclmlcnto " (stc). 

Se constdcrahn. pues, hljos legítimos: 

.. A los concrhldo~ ch1rante matrimonio válido. Se entiende por matrtmonlo 

váltdo el ccld.lflHlo conforme a lus leyes y cánones: 

A los cnncchtdos durante matrimonio putativo. Se entiende por 

matrimonio putativo el cclebr<ldo solemnemente conforme a los cánones 

Un facle Ecclc.-;loc), de buena fe, por lo menos por uno de Jos cónyuges. 

desronoctcndo 1a cxlstencln de algún tmpcdtmcnto dirimente. Sin 

cmb. .. ugo, ese dc.c;conocllnl~nto debía continuar hasta después de la 

procrcadón del hijo. o de lo contrario, se consideraría hijo tlegítlmo.(55) 

.. A los hijos lcgitlmndos, es decir. a los concebidos en el momento en que 

sus padres no estaban cn~ados y que al momento de contraer mntrlmonlo 

(55) ORTOI,l\N, H. Op. Cit. Pág. 20 
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entre sí obtenían la legitimación del hijo. En este punto es Importante 

oclarnr que la lcgltlmnclón solamente era posible si el padre y la madre no 

estaban unidos en matrtmonlo con otro hombre u otra mujer y cuándo no 

exlstín ningún Impedimento para celebrar el matrimonio entre sí, situación 

que perdura en lr:t actualidad. 

Por exclusión. hijos llcgítJmos serán todos aquéUos nacidos fuera de 

matrimonio legítimo o bien de matrimonio putativo contraído de buena fe 

conforme a las leyes. 

Antiguamente se claslflcaba a los hijos llcgíUmos en naturales y espurios. 

Y dentro de Ja claslílcaclón de hijos espurios encontramos la 

sulx:Jaslílcaci<ln ele hijos adulterinos, lnccstuosos, ncfarlos, sacrílegos y 

mánceres, a los que nos referiremos más adclante.(56) 

1.2.- Hijos Espurios.-

Eran hijos espurios los nacidos de mujer soltera o viuda y de padre 

desconocido, así como los concebidos de padres que no podían contraer 

matrimonio entre sí al tiempo de la concepción ni a1 del naclmlento. ya 

fuera por provenir de adulterio, de Incesto o de una relación sacrilega. 

A los hijos e~pur:os se Jcs dlsttngutó de los naturales y de ninguna 

mancrn podía conslLlcrarsdcs <.:amo tales, ya que por razón de su origen se 

estimó que no deb!an gozar de los mismos prMlcglos. Incluso desde la 

(56) Diccionario Jurídico Omeba. Tomo XIV. Pág. 13 



51 

época romana se les dl.!-.tlnguía con las letras Iniciales S.P. cuyo sJgnlflcado 

era ·~1ne patrl', es decir, hijos sin pnrlrc.(57). 

El Código Civil para e) Distrito Fcdcr;il cll' 1884 lntroducl: la figura jurid1i~.1 

de la "designación de los hijo:.; csplirlos'', figura que cqulvRJía al 

reconocimiento de los hijos naturales y que reclbtéJ ese nombre para podt"r 

distinguir dicho acto entre ambas claslílcacloncs.(58) 

Fue la Ley Sobre Relaciones Fatnlllarcs. misma que entró en vigor el 11 tk 

mayo de 1917, la que suprimió Ja clnslficar-lón etc hijos cspúrlos por 

considerar injusto el ''cstJgmntlzar con clcstgnacloncs infamantes a los 

inocentes a quienes la ley era la prlnwra en desprestigiar. tnnto mi.ls 

cuanto que dada Ja dlsolublllclad del vínculo nrntrlmontal. es fücll ya. no 

sólo reconocer, sino aun. leg!Umar n algunos (k los hijo:-; que antes sólo se 

podían designar, y por tclén.tlcas razones, se ha facllllado C'l reconocimiento 

de Jos hijos y aumentado Jos casos c.spcclales en que puede promoverse 101 

Investigación de la paternidad o matcruldt1cl, aunque restringiendo los 

derechos de los hijos naturales a 1<1 sola facultad de lkvnr el apellido del 

proflenltor, a fin de darles una posktón deflnl(la en la sociedad. evitando. a 

la vez. que fomentar las uniones Ilícitas, Jos alrn~os que la concesión etc 

otros derechos pudiera originar ... " (59). 

(57) Digesto, Libro XXXVIII, tit. XVI, Ley 3, núm. 11, citado 
por MJ\GAT~LOU !Larra, Jorge Httrio. In!;titucionen de 
Derecho Civi 1. Tomo III. Derecho de Familia. 
Editorial Porrúa, S.A., México, 1988. Pág. 462 

(50) BIALOSTOWSKY Chazá.n {de) Sara. Estatuto Juridico de los 
niños ilegitimos, huérfanos y abandonados dende el 
México Prehispánico hasta el s. XX. Pág. 332 

(59) Ley Sobre Relacionea Familiares, 1917. Exposición de 
Motivos. 
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1.3. Hijos adultcrlnos.-

Se designó hijos adulterinos a los habidos de hombre casado en mujer 

soltera o viuda. así como a Jos habidos de hombre casado, soltero o viudo 

con mujer casada con otro homhrc.(60) 

1.4. Hijos Sacrílegos.· 

Los hijos sac:rílegos eran lofi procedentes de padre clérigo de órdenes 

1nayorcs, o cuando uno de sus progenitores había hecho votos de castidad 

en Hlguna orden rellgtosa.(G 1) 

1.5. Hijos Incestuosos y Nefarlos.• 

Se llamó hijos lncc~tuo~o:-; a Jos habidos de padres que tcnínn algún 

lmpcdtmcnto p11ra contraer matrimonio por el hecho de existir entre ambos 

un lazo de parcnksco o de aflnldañ. La diferencia entre los hijos 

incestuosos y Jo5 ncfürlos radicaba en el grado de parentesco que unía a 

ambos progenitores. Así. el término de Incestuoso se utlll7 .. aba para 

designar ni hijo habido entre parientes colaterales (v.g. tío y sobrina): y el 

término de hijo nefario al hnhldo entre ascendientes y descendientes (v.g. 

padre e hlja).(G2J 

1.6. Hijo;:; n1áncerea.-

Se drstgnó como hijo!:; m{111c1.·re:-; a los nacidos de madre prostituta, es 

d.:clr. que Dn·alm llil<l vid.-\ dholuta promiscua. Omcba scñn)a que el 

(60) ESCHICHE, DiccionaL·io Jurídico. Op. Cit. 
OMEBA. Op. Cit.. Páu. 13 

(Gl) OMEBA. Op. Cit. Plig. 13 
(62) IBlü. Pág. 13 

Pág. 783; 
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antecedente de esta cJaslOcacl6n de hijos lo encontramos en el derc-cho 

romí\no en los hijos llamados spurll. vulgo conccptl.(G3J 

II. Establecimiento de la filiación del hijo extramatrlmonlal. · 

La fl11nclón cxtramatrtmonlal es tnmblén llamada nllaclón ilegítima por 

clcrlvélr de la unión no matrln10ntal. 

Como ha qucdnclo asentado en p{irrnfos nntcrlorcs, el hijo 

cxtramatrlmonlal es el concebido en tiempo en que sus padres no están 

unidos en matrimonio entre sí, provlnlcnclo cm muchas ocasiones de 

relaciones transitorias de padre incierto; ~lt uaclón que hace difícil y a 

veces hasta lmposlhlc establecer la flllacléin paternn ele ese hl.Jo. 

Para pcxlcr establecer la flllaclón cxtramatrlmontal es nrccsnrlo distinguir 

mntcrnldad y paternidad. 

2.1. Establecimiento de Ja Maternidad con relación nl Hijo 

Extramatrlmonlal.~ Se tcnclrá la cerlldumbn: de la filiación con relnclón a 

la tnaclre por el sólo ht~cho del naclmlrnto del hijo {art. ~-iflO C.C.). salvo 

raras excepciones, como sería el ca.so de la mujer q11t~ ha logrado ocultar 

.su embarazo. así como el alumbrnmlcnto y abandono del recl~n nacido 

(hijo expósito). P<:ra que Ja certlclumhn· de Ja maternidad pueda 

cst<-!hkccrse, <'!" necC"~~rlo la conjunción de dos elementos: el hecho del 

alurnhramlP.nto y IH ldr.ntldad del producto: c.s decir. qtH' in mujer haya 

darlo <t luz precisamente a) hijo cuya 01tacl6n quiere establecerse. 

( 63) IBlDEM 
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2.2. Establecimiento de la Paternidad con relación al Hijo 

Extramatrfmonlal.~ La sJtuaclón de que el hijo cxtramatrlmonlal proviene 

en ocasiones de relaciones transitorias y muchas de ellas hasta 

promiscuas, hace no so)amcnte dlficJI sino prácticamente lmpostblc el 

cshthlcr.lmlento de Ja patcn1Jdad. Es entonces cuando se habla de un 

padre Incierto. 

La OHactón cxtramatrlmonJal. por su propia naturaleza, no tiene a su favor 

la presunción de paternidad- Pater Is cst qucm justae nupttae 

dcmonstrant- y la ley sefiala solamente dos formas para su 

cstahteclmlento; el reconocimiento voluntario que efectúe el presunto 

padre; y el reconocimiento forzoso o judicial {art. 360 C.C.), mismas que se 

anallzrm más éidclantc. 

Con rclnctón al cstablccln1Icnto de Ja filiación del hijo cxtramatrlmonJal, el 

ma("stro Ignnclo Calinda Garllas señala: 

"La vía normal para establecer la fillaclón natural. tanto respecto de la 

madrr:. como respecto del padre. es por medio clc1 rcconocJmJento que de 

dicho hijo hagan cualqult~ra rte sus progenitores o ambos. conjuntamente o 

sucesivamente (sic}. EJ rcconochntento de un hijo, es e! acto por el cual 

cualq11Jcra de los progcnlfor~: .. o ambos, declaran que una persona es hija 

del decJ;,rantc."(61) 

Por su parte, Manuel Albaladejo aflnna: "Presupuesto pues del 

reconocimiento es Ja flllaC'ión blológlca. Reconocer es el acto de fijar o 

(64) GALINDO Garfias, Ignacio. Op.Cit. Pág. 639 
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declarar solemnemente el padre, dicha filiación {de forma que tal fijación 

no es efecto del reconocimiento sino que es el propio contenido del acto de 

reconocer. Y su consecuencia será quedar Ojada). Efecto del 

reconocimiento, es el convertir en filiación jurídica, Ja Ollación biológica. es 

decir, constituir el estado. Y el reconocimiento se deriva de una 

presunción, la de Ja verdad de In flllact6n declarada. presunción que es a 

su vez, fundamento de la vallrlcz del rcconoclmlcnto."(65) 

Antes de analizar las fonnas ~n que puede hacerse el Reconocimiento, es 

Importante scflalar su naturaleza jurídica: Es un acto jurídico solemne. ya 

que í1nlcamente puede hacerse en líls formas expresamente scllaladas por 

la ley (Art. 369 C.C.}. Sef1ala Planlol que la formalldacJ con que se reviste 

este acto se estableció con dos fines: para asegurar la libre confesión del 

que reconoce, y para que el hijo reconocido tuviera a su frtvor una pnicha 

de dtcho ncto.(66) 

·ES un acto personal y no pcrsmmlíslmo. El reconocimiento es un acto 

personal pues .solamC"nte puede hacerlo el propio padre o Ja propia madre, 

no pudiendo jamás reemplazar uno al otro, conforme al artículo 366 del 

e.e .. mismo que scfl.ala que el reconocimiento produce efectos únicamente 

rcapecto del progl"nllor que reconozca. E!-> más, al progenitor que reconozca 

a su hijo le está prohlhldo mencionar el nomlln'. del otro progenitor. así 

como cunlqulcr otro dato por el que éste pueda ser h.Jcntiílcado, y de 

hacerlo, drlx-rfl testarse y se tcndrú como no puesto (/\rt. 370 C.C.J. 

( 65) ALBALADEJO, Manuel. Citado por Galinde> Garfiaa, 
Ignacio. Op. Cit. Pág. 640 

(6G) PLJ\NIOL y RIPERT. Op. Cit. Pág. 162 
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Por otro Indo, el maestro Rnjlna Vllkgas scimla que el reconocimiento no 

es un acto pcrsonalíslmo, yn que puede hacerse por medio de un 

manclatarlo,(G7} como lo scíiala el artículo 44 del C.C. y que al efecto dice: 

" ... En los casos de matrimonio o de rcconoclmJcnto de hijos, se necesita 

poder otorgado en escritura pública o mandato extendido en escrito 

prlvrtdo flrnrndo por el otorgante y dos testigos y rattncadas las firmas ante 

not.=ulo público, juez de lo familiar. menor o de paz". 

-Es un acto unilateral y plurllatcral. dcpcndlcnclo no del numero de 

voluntades que intervengan en la manifestación de voluntad, sino de las 

pnrlt~s que lnt,~1vcngnn en el acto. Será unilateral cuando F-e realice por 

una sola dcchuaclón de voluntad. ya sea del padre o de la madre, para 

reconocer al hijo. Dicho acto dclJcrú realizarse ante el Oflclal del Registro 

Clvll.(fl8) 

El reconocimiento sc1á un acto plurllatcral cuando se presenten 

cuaJcsqulcra de las dos siguientes situaciones: 

Cuando el rcconoclmlcnto del hijo menor de edad se hace fuera del 

ténnlno legal es ncccsnrlo que se le nombre un Tutor como representante. 

SI es mayor de 14 af1os, entonces podrá expresar su conformidad con 

dicho acto: y cuando el hijo que se pretende reconocer es mayor de edad. 

deberá él n1lsmo dar su conscntJmlcnto expreso para Ja realt.zaclón de 

dicho acto.(fi9) 

·Es un acto lrrevccabk. Por ser el rcconoclmlcnto una manifestación de 

voluntad, un~" confesión de tal trascendencia, no es ¡x>slblc que la ley no 

(67) ROJINA Villegua, Rafael. Op. Cit. Pág. 513 
(68) IBlD., PAg. 50B 
(69) IBIDEM 
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tome las providencias necesarias para dejarlo prácticamente al capricho 

de quien rcc:onocc. Aun cunndo el reconocimiento se haga por testamento 

y éste sea revocado, el rcconoclmlcnto perman<'cc irrevocable (artículo 367 

C.C.J. 

· Es un acto fonnal.- Es lndlspcnsahlc que un acto de tal repercusión en 

el clcrccho de famtlla garantice su autentlcl()a(l, por lo que. para que sen. 

válido, deberá rcallzClrsc ante la autorldnd competente. 

• E.s un acto puro y simple. El rcconlwlmlcnto voluntario es unn 

manlfcstac16n de voluntad que no puede estar sujeta a condición. ni 

término alguno. Y en caso ele que en el acto mls1110 se anotara C\Hllquler 

cláusula condlcloníl1. sllnplr.mcnte se tendrá por no puesta. 

-Es \111 acto de efectos retroactivos al tiempo de la concepción del hijo, 

puesto que a partir de ese momento era yn su hlJo y no a partJr del 

monwnto del rcconoclmlcnto mismo. 

El rcconoch111cnto debe de contener ciertos elementos <l,UC se consideran 

cscncla1cs para que pueda constituir.se. La falta de cun.k¡ulcra de ellos, 

producirá la lncxlstcncla del acto y como consccucncla, no tcndn'\ efectos 

jurídlrns.(70) 

Los elementos esenciales o ele cxl!:>lellLla del reconoclmlcnto son: la 

manifestación de voluntacl; el objdo: e1 reconocimiento que la norma 

jurídica haga en mayor o n1enor medida a la d("clnraclón de voluntad, para 

alrlhuirlc consccuc!llcias de: derecho; y la ~okmnlctacL 

¡70) lBlD., Págo. 513 a 517 
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La mnnlfestaclón de volunt.-'ld en el reconoclmlento. La declaración ele 

volunt;:1.d que lleve a cabo la madre o el padre al aseverar que el reconocldo 

es hijo suyo crea derechos y obligaciones a favor o en contra tanto del 

reconocido como de aquel que reconoce. Por otro lacio, es necesario que la 

declaración de voluntad se reallcc precisamente conforme lo establece la 

ley (por escrito, ante un funclonnrlo determinado y en cualquiera rle los 

únicos n1octos que acepta la ley confonnc al artículo 369 del C.C.}, en 

virtud de que, como quedó asentado en párrafos anteriores. el 

rcconocln1lcnto es un acto jurlcllco solemne. 

Rccorden1os que el rcconocln1lcnto puede ser un acto jurídico unllatcral o 

plurllatcral, si las voluntades consUt u Uvas del acto provienen de una o de 

las etas partes de la rdaclón, dependiendo de que el reconocido sea menor 

o mayor de edad. 

El oh!cto.· El objeto en el reconoctmlcnto como acto jurídico consiste en 

crear derechos y obligaciones, tanto respecto de qulen reconoce como del 

reconocido. Con el rcconochnlento. nuestro sistema legal otorga al hijo 

cxtramatrtmonlal los n1tsn1os. derechos que al hijo matrln1onlal, es decir, 

que los padres que reconov:an a su hijo habido fuera de matnmonto 

tendrán lns mismas obll1~nclon~s respecto de él que como si hubtesc 

nacido de matrimonio. 

§L~~~ttntu_~: h<•ga b norm:i. turfdtca a la manifestación de 

voluntad, para crear dcrec11rn: v ob1lpaclones.· Basta que en el neto del 

reconocimiento se declare que c1 reconocido es hijo suyo, para que el padre 

y/o la madre adquieran tudas las ohl!gaclones que en tal carácter les 
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Impone la ley. Una vez reallzado el acto del reconoclmlcnto, con10 neto 

voluntario, los efectos que del n1lsmo se desprenden dependen por 

completo de la norma jurídica. SI el autor del rcconoclmlento quiere 

Imponer cualquier condición o Hmltc a dicho acto, simplemente se tendrá 

por no puesto, ya que no c.."itá a su arbitrio decidir los derechos o 

beneficios que podrá obtener el hijo: con el sólo hecho de haberlo 

reconocido origina que la ley le Imponga tocias las obllgacloncs como 

padre. Rojlna Vlllegas afimm al respecto: 

" ... y es así como Interviene este tercer elemento cscnclnl para que el acto 

jurícllco ex.Isla en la medida en que la norma reconozca, Imponga, reduzca 

o limite las consecuencias jurídicas que su autor haya dcclarndo u 

omltlclo".(71) 

La ~olcmntdad.- Como ha quedado establecido en párrafos anteriores, el 

rcconoclmtcnto es un acto jurídlco solemne, en virtud de que está 

rcvcstlcln de una fonnalldad especial, que debe hacerse por escrito, y que 

debe otorgarse ante el funcionario que determine la ley. Roj1na Vlllegas 

afirma que nuestra lcgLc;laclón solamente rccon<>ec como actos solemnes a 

algunos de los actos del Registro Civil (72) y el rcconochnlento es uno de 

ellos. 

Hablt~ndo scfla]ado que la existencia del n~conoclmlcnto. como acto 

jurídico que es, depende de que éste contenga los elementos cscnclales (de 

extstencla} arriba mencionados, a conlluuaclón scñalarrmos los elementos 

de validez necesnrlos para la cxJstcncla perfecta de todo acto jurídko. En 

( 71) R':>JINA Vi llegas, Rafael. Op .Cit. Pág. 517; 
Garfias, Ignacio. Op. cit. Págs. 214 y 215 

(72) IBID., Pág. 139 

GAI,INDD 
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et momento que falle alguno de los elementos de validez se dice que el acto 

de rrconoclmlcnto está vtclado. Ese vicio puede ser Interno o externo y 

afecta la existencia del acto, por lo que el mismo tendrá una existencia 

Imperfecta. lo que darf.t como resultado la nullclad del acto del 

reconocln1tcnto. La nulldad puede ser relativa o absoluta, como veremos 

n1fts Adelante. 

Los elementos de valJdcz del acto del rcconoclmlento son: la capacidad de 

ejercicio; la ausencia de vicios en la voluntad {error. dolo, vtolcncln): y la 

llcltucl en el reconocimiento. 

La capacidad de e(crclclo.- Para Rojlna Vlllegas, la capacidad de ejercicio: 

11 consiste en la aplltud que tiene un sujeto para hacer valer dlrcctamcnle 

sus derechos, o cumplir sus obllgaclont!S, para celebrar actos jurídicos o 

comparecer en juicio como actor o demandado, por su propio derccho."(73) 

No tendrán capé1cldacl de ejercicio los menores de edad, los privados ele 

Inteligencia por Idiotismo o lmhecllldad y aquéllos que padecen 

perturbaciones en sus facultades mentales por locura, embriaguez 

consuetudinaria o uso constante de drogas enervantes y los sordomudos 

que no sepan leer o escribir. Sin e1nbargo, podrán ser titulares de 

derechos y/o de obligaciones por conducto de un tutor, quien será su 

reprcsentai•tc. 

El menor de edad que quiera reconocer a un hijo deberá contar con el 

consentimiento del que, o de los que ejerzan sobre él la patria potestad, o 

(73) IBID., Plg. 136 
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de In persona bajo cuya tutela se encuentre. o de faltnr ésta. deberá tener 

autorlzacJ6n judicial (artículo 3G2 C.C.). 

Scñal;i RoJlna VUiegas que al exJglr Ja ley una edad mínima para efectuar 

el rcconoctmlcnto, se está exigiendo una cierta capacidad rlc goce, n1lsma 

que p'lrtc del hecho hlo16glco de la poslblltclacl ele engenclrar.(74) 

En virtud de lo anterior. Jos enajenados mentales, los Idiotas, los Imbéciles 

y Jos sordomudos que no sepan leer y cscr1blr. siempre y cuando cuenten 

con J;t edad biológica para engendrar. también podrán reconocer a un hijo 

por mrcllo de un representante legal o tutor. 

Para poder efectuar el reconocimiento voluntario del hijo es Indispensable 

tener la edad exigida para contraer matrimonio. más la edad del hijo que 

va a ser reconocido (arl. 3G 1 C.C.}. l{ccorclcmos que Ja edad exigida p<lra 

contraer matrimonio es de 16 años para el varón y de 14 para la mujer, 

por lo que n estas edades deberá agregarse la edad del hijo a reconocer. 

Ausencia de vicios de Ja voluntad en el reconocimiento.- SJcndo la 

voluntad un elemento esencial del acto del rcconoclmlento, es fundamental 

que esté fomm.da de manera consciente y Ubre. AJ respecto. aflmrn 

OaJlndo Oarflas Jo siguiente: "La voluntad no c.s consciente cuando el 

sujeto padece error; no es llhrc cuando se cn11tc hajo co;iccJón. El error 

puede ser Jnvoluntarto o provocado. En el primer caso se hahla 

slmplcmentc de error. en ~l segundo caso se alude al dolo. Cuando Ja 

voluntad del sujeto es arrnncrtda por mecilo ele amenazas o lnttmJdacloncs, 

(74) IBIDEM 
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no puede hablar.se de una voluntad lll>rcmcnte formada, en ese caso nl 

vicio de la voluntad 5C le llama vlolcncla o tntlmldaclón."(75) La. voluntad 

no es consciente cuando se parte de una creencia falsa. 

Ahortl bien, el único caso en que el reconoclmlcnto puede ser anulable es 

cuando el 1ncnor de celad pruebe que sufrió de error o engaño al haber 

reconocido como st1yo a un hijo que no lo es, y podrá intentar la acción 

hasta 4 aflo.s después de la mayoría de edad, es decir, hasta los 22 afias. 

(artirnlo 3G3 C.C.). 

2.2.J. El Reconocimiento Voluntario del Hijo. Diversas formns de 

practicarlo.-

El artículo 309 del e.e. scf1<lla.. los modo!" de prnctlcar el rcconoclmlcnto: 

1. En la parUda de nactn1tcnto, ante el Juez del Registro ClvU; 11. Por acta 

especial ante el mismo juez; Jll. Por escritura públlca; IV. Por testamento; y 

V. Por confcslón jurllctal directa y c.~xprcsa. 

l. En la partida tlc nacimiento, ante el Juez del Registro Civil.· Este modo 

de reconocer se rcnliz.:.'1 cuando el hijo extmmatrlmonlal es prt:sentado por 

uno de sus progenitores o por ambos para su registro ante el Juez del 

Registro Clvll. Se lt~vanlará el act..'1 de naclmlcnto, misma que constituye 

prueba plena oponible a todo el mundo (erga omnes). El acta de 

nacimiento .surte los efectos l~gales de reconoclmlento, sin necesidad de 

acto Juridlco adtc:tonal. conforme a lo dispuesto por el artículo 77 C.C.(76) 

(75) GALINDO Garfius, lgnacio. Op. Cit. Pág. 229 
(76) CHAVEZ l\Sencio, Manuel F. Op. Cit. Pág. 130 
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JI. Por acta especial ante el mismo Juez.- Cu<1ndo el reconocimiento se 

realiza con posterioridad al levantamiento clcl acta de nacimiento. se 

levantnrá ante el mismo Juez del Registro Civil un acta especial llamada 

Acta etc Rcconoclmlcnto. Esta nllsma cllsposlclón se encuentra plasmada 

en el artículo 78 C.C.(77) 

111. Por escritura pública.- Cuando el reconocimiento se reallza por 

escritura pública ante Notarlo Púh11co, es necesario presentar original o 

copla ccrllficada que contenga el rcconoclmlC'nto para .stt tnscrlpcl6n ante 

el Oficial del Registro Civil, dentro de un tl·rmlno rk 15 días y de esta 

manera el título constituya prueba plena oponible crgri omncs.{78) 

IV. Por testamento.- Siendo el trstamcnto una cllsposlc-16n de los bienes. 

de Institución de herederos y/o Icgn.tarlos. de dcclaractoncs y 

cump11mlcnto ele deberes para después de Ja rnucrt1~ <1c~1 lt'stndor, es 

posible reconocer a un hijo por medio de un testamento. y que las 

consccucncins jurídicas de dicho acto surtan efecto. aun en vida del 

tcstmJor. Es de sun1a lmporlancla sef1alar que a pesar de que una de las 

características del testamento es su revocabilidad. no suC"edc lo n1lsmo con 

el rcconoclmlcnto, pues éste es irrevocílhle; por lo que, cuando el 

rcconoclmlcnto se haga por testamento, si éste se revoca. no se tendrá por 

revocado el rcconoclrn1cnto. Así }o ha dispuesto la h~y en su artículo 367 

que reza: "El rcconoctmlcnto no es revocable por el que lo hizo, y sl se ha 

hecho en testnmcnto, cuando éste se revoque, no se tiene por revocado e1 

rcconoclmlcnto." Para que este mo<lu de reconocer constituya prueba 

(77) IBIDEH. 
( 78 J IBIDEH. 
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plena oponlb1c erga omncs, también se requiere su ln:;crtpclón en el 

Registro ClVll.(79) 

V. Por confc.slón judicial directa y cxprcsn- Este modo de reconocer se da 

cuando durante un juicio de lnvestlgaclón de la paternidad o de In 

mat~rnldad el progenitor demandado se allana y acepta al hijo como 

suyo.(80) 

2.2.2. Reconocimiento del hijo, Impuesto por sentencia en un juicio 

de Investigación de la paternidad. Sistema adoptado por el Código 

Civil Vigente. 

Cumulo el hijo cxtramatrlmonlal no obtiene el reconocimiento voluntario 

de cualquiera de sus progenitores. podrá establecer su fil1<1clón ejercitando 

la acción ele rcconoctn1lcnto forzoso que le otorga Ja ley. A1 efecto, será 

necesario que entable un juicio de Investigación de la paternidad o 

maternidad que termine con una sentencia condenatoria que declare el 

rcconoclmlcnto.(81 J 

Sobre la Investigación ele la Paternidad, encontramos en la Exposición de 

Motivos del Código Civil de l 92R lo siguiente: "Se ampliaron los casos ele la 

lnvestlgaclón de la patcrnlclad, porque los hijos tienen derecho de saber 

quiénes los trajeron a la vldrt, de pedir quf! los autores de su existencia les 

proporcionen los medios de vivir; pero se procuró que la Lnvesttgaclón de la 

paternlelael no constituyera una fuente de escándalo, de explotación por 

(79) IBID., Págs. 130 y 131 
(SO) Bi\RROSO Figucroa, José. Op.Cit. Pág. 132 
(Bl) BAQUEIRO y BULlmOSTRO. Op.Cit. Pág. 197 
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parte de mujeres sin pudor que quisieran sacar provecho de su 

prostitución". 

Jnvf'stlgaclón de la maternidad. 

Tocios los autores coinciden en que antes de establecer la patcn1lciacl es 

ncccsarJo saber quién es la madre, pues si no se sabe quien es ella, mucho 

mf1s dificil saber quien es el padre. 

Conforme al artículo GO e.e .. la madre está ohllgada a reconocer a su 

hijo, y a que su non1brc aparezca en el acta ele nacimiento. 

La ley prohibe la lnvcsttgactón de la nrntcrntdad cuando de cl1a resulte la 

atribución del hijo a mujer casadn (art. 385). salvo cuando la matcrnldncl 

resulte ele una sentencia ctvll o crlmhrnl (art. 38G). Sin embargo, si no se 

trata de n1ujer casada. sí se permite dicha Investigación al hijo 

extramatrlmonlal así como a sus dcsccncllentcs y se aceptan cualesquiera 

ele Jos medios ordinarios de prueba (Art. 385). 

Investigación de Ja paternidad. 

Conforme al artículo 382 del C.C .. la Investigación de Ja paternidad se 

pem1ltc en los siguientes casos: 

J. En Jos casos ele rapto, estupro o vlolaclón, cuando la época del clclllo 

coinclc1a con el de la conccpclón: 

JI. Cuando el hijo se encuentre en posesión de estado de hijo del presunto 

padre: 
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111. Cuando el hijo haya sldo concchtdo durante el tiempo en que la madre 

hahltRba bajo el mismo techo con el pretendido padre. viviendo 

marttaJmentc; 

IV. Cuando el hijo tenga a su favor un principio de pn1cba contra el 

pretendido padre. 

Esta disposición contiene Jos únicos cuatro casos en que se permite Ja 

Investigación ele la paternidad, por lo que se considera de manera 

limitativa y no enunciativa. Sin embargo. como la fracción IV pennlte al 

presunto hijo presentar cualquier principio de prueba que tenga a su favor 

contra el pretendido padre.- resulta que se concccle una libertad absoluta 

en la tnvcstJgactón de la patcn1ldad. 

Conforme lo dispuesto por el articulo 387 del C.C .. de la fracción arrJba 

mencionada dchcr{t. exceptuarse el hecho de dar alimentos. lo cual no 

constituye por sí solo prueba ni tr1mpoco presunción de paternidad o 

maternidad. 

El artículo 388 del e.e. dispone que solamente pueden intentarse las 

acciones de investigación de paternidad o maternidad en vJcta de los 

padres: pero en caso de que éstos hubieren fallecido siendo los hijos 

menores de celad. les pcnntte Intentar la acción antes de que se cumplan 

cuatro aú.os de su mayor edad. 

2.3. La Custodia del hljo cxtramatrimonJal que ha sido reconocido. 

Es ln1portantc seflalar la diferencia entre custodia de un menor y la patria 

potestad. Como custodia debe entenderse Ja acción de guardar y vigilar la 

cclucaclón del menor con el cuidado amoroso Inherente la relación 
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patcmo·fillal. Como patria potestad ctcUe entenderse: el conjunto de 

derechos y poderes que la ley concede a los ascendientes sobre la persona 

y bienes de sus hijos menores para el cumplimiento de su obligaciones ele 

padres. En lo tocante a la custodia del hijo cxtrnmatrlmonlal. 

encontramos tres situaciones distintas: 

La primera, cuando ambos padres reconocen al hijo en el mismo acto, es 

decir. al mismo tiempo, ambos tendrán la patria pote~t::icl sobre él pero 

deberán decidir cual de los dos tendrá In custodia del hlJo, pues de no 

hacerlo. corrcspondcr{1 al Juez ele lo Famlllar clccicllrlo, drspués de haber 

oído a los padres y al Ministerio PúL>llco ntcndlcndo a Jos Intereses del 

menor (Art. 380 e.e.). 

La segunda situación que puede presentarse es que el rcconochnlcnto se 

realice también por los dos padres pero en distintos momentos. En este 

caso, los dos tendrán Ja patria potestad dr.1 hijo y la custcxlla 

corresponderá al padre que haga primero el reconocimiento. a menos que 

Jos padres convengan otra cosa. situación que podrá camhlarsc si a juicio 

del Juez de lo Familiar existe alguna causa grave que haga necesario 

dicho cambio ele custodia, para lo cual será necesario realizar una 

audiencia con los padres y con el Ministerio Público (Art. 38 I e.e.). 

1....-'1 tercera situación se presenta cuando los padres del hijo 

cxtramatrtmonlal viven juntos. En este caso. ~r:ñala el artículo 415 del 

e.e .. ambos padres ejercerán la patria polestacl. y por el hecho ele vivir 

juntos. ambos tendrán la custodia del menor. 

Huelga clcclr que sl solamente ha reconocido uno ele los progenitores, él 

tendrá tanto la patria potestad como In cus1odJa. 
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2.4. Efectos del Reconocimiento. ¿Con el Reconocimiento el hijo 

adquiere loa mfsmoa derechos que sf hubiera nacfdo de matrlntonio?. 

Seflala PJanJol que el reconocimiento: "Es un medio de prueba de valor 

gcn{"ral que produce efectos en favor o en contra de toda persona: es un 

acto del estado civil y no una sentencia" .(82) 

Por su parte. Jorge Si'inchcz Cordero scilala que el reconocimiento es un 

estado legal que, como arto del estado civil, hace prueba crga omnes. y 

que por tratarse de un acto ckclaratlvo de una OllacJ6n. su~ efectos 

comienzan a partir del monicnto de la conccpclón.{83) 

Conforme al Artículo 389 del e.e .. con el reconocimiento el hijo adquiere 

los siguientes derechos : 

J. A llevar el apcllldo paterno de sns progenitores. o ambos apellidos del 

que Jo rcconozcíl; 

IJ. A .ser alimentado por Jas personas que Jo reconozcan:(84} 

111. A percibir la porción hcrcdlt~rla y Jos alimentos que Oja la loy. 

(82) 
( 83) 

(84) 

PLANIOL y RIPERT. 
SANCllf;z-coRDERO 

D&recho Mexicano. 
Pág. 775 

Op. Cit. Pág. 173 
Dilvila, Jorge. 

Tomo I. U.N.J\.M. 
Introducción al 

México, 1981. 

NOTA: El térmj no alimentos comprende 
cornlda, el vestido, la habitación, la 
casoa do enferrn:::cJ~id y la educación para 
edad. (.:irt:1culo 300 e.e.) 

legalmente: la 
asistencia en 

los menores de 
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Asimismo, el hijo reconocido queda bajo la patria potestad de las personas 

que Jo reconozcan ya que el rcconoclmlcnto gcnC"ra el vinculo jurícllco 

paterno-fillal.(85) 

El reconocimiento proporciona al hijo los mismos derechos que si huhJcra 

nacido de rnatrlmonlo; salvo el derecho ck vivir en el hogar conyugal. 

sthmclón por demás lógica ya que al no estar los partrcs unidos en 

matrtmon!o, dicho hogar conyugal no cxl~te. De lwcho, es la única 

diferencia que existe entre el hijo de matrimonio y el hijo extramntrJmontal. 

y aun cuando se considere que es una situación desventajosa, no puede 

ser de otra mancrtt dada Ja naturéllcza de su nllaclón. 

A continuación se proporcionan algunos comcntnrlos con relación a los 

derechos que adquiere el hJJo cxtramatrlmonlal con el reconocimiento, por 

constdcrarJos de sun10 Interés: 

l. A llevar el apclltdo paterno de sus progenitores o ambos apelllclos del 

que Jo reconozca.- Cuestión Importante para borrar Jns hucIJas Infames ele 

la dlscrhnlnaclón de que siempre han sJdo 

cxtrnmatrlntontnJes. 

objeto Jos hijos 

Me reílcro a la rcfonna y adiciones que sufrieron Jos nrtículos 58 y 389 del 

C.C. y que fueron aprobados en dlclcmhrc: de 1975. por las cuales se 

aclmlti6 como derecho del hijo cxtramatrlmonJal reconocido por uno solo 

de sus progcnJtorc.<,, a llevar Jos dos apellidos ele éste, encontrando su 

fundamcntacJón cu do~ clrcunstanda:-.: 

(95) CHAVEZ Asencio, M~nuel F. Op. Cit. Págs. 265 y 266 
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Primer;¡: Con el fin de evitar tllscrlmlnacloncs hacia el hijo 

cxtramatrimonla1. quien, hasta la fecha en que esta reforma fue aprobada, 

tenía derecho a llevar solamente el apellido paterno deJ progenitor que Jo 

había reconocido; y Segunda: Establecer de manera más precisa la 

Identidad de las personas. 

A pesar de que la lcgls)aclón mexicana se enorgullecía de haber horrado 

las "odiosas" distinciones entre hijos legítimos y naturales e llcgíllmos. de 

algunn mancrn se seguía marcando una notahle cllstlnclón entre Jos hijos, 

pues aun cuando se habia omitido la referencia de ser hijo natural en el 

acta de nacimiento. el hcd10 de que el hijo extranmtrtmonlal sólo pudiese 

l1cvar un apellido seguía siendo una discriminación con graves efectos 

socl<t.lcs y p.slcol6gkos para estos hijos. que jamás cllglcron nacer bajo 

tales clrcuns1nnclas, pero que a juicio de muchos juristas y legl'iladorcs 

debían Ucvnr a cuestas lrls faltas de sus padres. 

111.· En cuanto a la Fracción lll del artículo 389, se concede plena 

Igualdad con los hijos de matrimonio. La Sucesión legillma llama de Igual 

manera a todos Jos hijos, sin aludir a su calidad de matrimoniales o 

cx.tramatrlmonJalcs. 

Art. :-i89 Frri.c .. 11. A ser alimentado por las personas que lo reconozcan. 

Esta ohllgaclón del que rt"!conocc hacia el hijo reconocido parece a slmph:: 

vlsttl que alude cxcluslv .. -tm.cntc al progenitor que reconoce, 1.:xcluycndo de 

dicha obligación a Jos demás parientes que legalmente están obligados. 

Tan es nsí, qut~ el Dlputarlo Abel Vicenclo Tovar. en uso de la palabra 

durante los dchaks realizados en la Cámara de Diputados para aprobar el 
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mencionado Proyecto de Decreto de H.cforma~ y Adiciones de los Artículos 

58 y 389 Fracciones 1 y 11 del C.C. del D.F .. sugirió se acllclonara a la 

Fracción JI lo siguiente: " ... sin perjuicio de Ja ohlJgaclón que en el mismo 

sentirlo pueden tener otras personas. conforme a Ja ley." 

Dicha sugerencia estaba muy bien fundamentarla. El Lic. Vlccnclo Tovar 

manifestó su Interés en prevenir el Intento de evasión de In ohlJgacJ6n de 

aJlmPntar a los menores por personas dlstlntns de los padres que hacen el 

reconocimiento; agregó que consideraba que sería conveniente hacer esa 

salvedad para cvltnr "maniobras de litigantes pucn escrupulosos "(8G) 

A dicha propuesta, el Dlputfldo Flllb~rto Soto Solís contestó: " ... sería 

rcttcratl\'a de lo que ya dispone el Código Civil en el cnpítulo mencionado 

de alimentos". 

Por mayoría de votos. la propuesta clcl Lic. Vlccnclo Tovar fue descartada. 

Considero que dicha votación fue muy clcsafortunacla yn que, el texto 

mismo de la fracción U del Art. 389 del C.C. dice: "A ser alimentado por 

las personas que lo reconozcan". ¿Por qu{'. se rcdnctó de manera tan 

limitativa el derecho de los hijos cxtranrntrlmo11lalcs a ser allrncntados 

tJnlcamcntc por las personas que los reconozcan? ¿Por qué la Insistencia 

del Diputado Soto Salís en que el texto de dicha fracción no requería ele 

ninguna aclaraclón o sn.lvedad, si cJ<trnmcntc scfmJa la ley que Ja 

ohllgaclón de dar alln1cntos corresponde a las personas que lo 

rrronozcan?. ¿No se presta dicha redacción a que la Interpretación que se 

haga de la mlsmn resulte una obligación exclusivamente par3 Jos que 

reconocen?. 

(86) Debates de la Cámara de Diputados. Dictamen la. 
Lectura. 1975. 
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Brtsta recordar que hasta hace unos años. los hijos extramatrlmonlalcs, 

ndcmás de las cJaslflcacloncs tnfümantes que Jos cstlgmatlL'lha de por 

vldn. prácticamente no tenían derecho a nadn, según fuera su origen, por 

lo que considero fuera de Jugar el que se pretenda hacer creer que no es 

necesario que Ja redacción de la ley sea clara y precisa. aludiendo a una 

repetición, que de sobra resulta lndlspcnsahle en Derecho para una 

comprensión llsn y llana de las normas. 
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CAPITULO CUARTO 

EL RECONOCIMIENTO POR PERSONA CASADA 
DE SU HIJO EXTRAMATRIMONIAL 

l. Necesidad de que perdure la distinción entre hijos matrtmonlalcs e 

hijos nacidos fuera de matrimonio. 

Rojlnn Vll1cgas afirma que la misma naturaleza n1arcn la dlstlnclón entre 

los hijos nacidos en matrimonio y los naclclos fuera de él debido n que la 

pruehé\ de la filiación no puede ser Igual en ambos ca~os. "Pero aquí no 

hay una distinción odiosa o lnju!'>ta". Slmplcml~nte es el caso que la 

fi1lacl6n matrimonial goza de la pre.sunción Pater is est qucn1 justae 

nuptlae demonstrant, de In que cnrccc la cxlramatrlmonlal, al no haber 

certeza de la patcrnlclacl.{871 

Igualmente, Pachcco Escobcdo se pronuncia en contra de ln dcsaparlcl6n 

de la dl.stlnclón de hijos en matrimoniales y cxtramntrlmonlalcs, pnrn 

efectos del cstablecln1lcnto de la flllaclón. 

Sobre el particular, Pachcco Escobcdo scilala: 11 En rclaclón con el 

problema de la dlstlnclón entre hljos legítimos e llc~ítlmos se ha levantado 

polémica con frecuencia. y se saca de quieto la cuestión, cuando no se 

considera con profundidad y sln apasionamiento. l lay que partir d(" la 

base que el hijo nacido fuera de m.atrlmonlo no es culpable de esa 

situación, y por tanto C$ corr":.:cta cualquier cosa que se haga para no 

dtscrtmlnarlo por el h::::!-10 de su nnclmlento, otorg:-í.ndolc Iguales derechos 

(81) ROJINA Villegas, Rafael. Op. Cit. Pág. 456. 
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y ohlJgacJoncs que a sus hermanos o n1ecllos hermanos. pero eJ hecho de 

su nnclmJcnto cxtramatrhnonJnJ no puede negarse. Es un hecho del que 

no l'S rcsponsalJJc, pero lo padece." 

"También es plauslble tn1tar de borrar para el hijo. cualquier forma de 

sr.grcgaclón o dJscrJmlnaclón social, pero no puede lntegrársele a Ja famllla 

legítima. porque no pertenece a ella y sería en su seno un elemento 

extrnflo que perjudica y se perjudica. O sea. que el deseo de borrar la 

clJsfinclón es correcto en cuanto a Jos derechos pa.trlmonlales atribuidos :ti 

llegíflmo, pero ese deseo no puede llegar hasta Ja igualdad total en tocios 

Jos terrenos, de tal forma que se prctendrt har:cr convivir a miembros de 

dlfcrr.ntes famlllas. ''(88} 

Asimismo, Pachcco Escobcdo sostJene que es ncccsnrlo tener presente que 

rtl no existir el vínculo nrntrlmonlal entre Jos padres dd hljo nacido fuera 

ele matrimonio, y por ende, no tienen obJJgacJón de cohabfta.r, cJ hijo 

extrnmatrtmonlal no podrú vJvtr con sus padrcs.(89J 

Por otra partt'. Pachcco EscolJcdo aflmul que no comparte el temor de 

algunos autores de que con la desaparición de Ja distinción entre hijos 

matrimoniales y los cxtram:itrlmonlnles "se esté atacando Indirectamente 

al matrtmonto."(90) 

Chávcz Ascuclo opina sobn• el particular: "Evidentemente no puede 

de.Ciconoccn•e que el matrJmonJo es la forma legal y moral de fundur una 

famllla. a dtfcrencla de Ja lllcltud e tnmora!Jdad que sJgnlílcan las 
-------------
(88) Pacheco Escobedo, Alhorto. op. Cit. Pág. 174. 
( 89) IBIDEM. 
(90) IBIDEM. 
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relaciones extramatrlmonlalcs. Pero desde el punto de vlsta de los hijos. 

parece Injusto que exista un tratamiento diverso según su origen. Lo que 

el Derecho debe buscar es lograr la unJón legal de Jos padres. 

promoviendo Jos valores dd mairlmonlo. buscando la moralidad y 

legalidad de las uniones, en lugar de sancionar a Jos hijos. Por lo tanto, 

sin hacer dlstlndón entre Jos hijos, pues todos son iguales en dJgntdad y 

derecho, se debe hacer referencia a su cUsttnto origen. pues es un hecho 

que el Derecho no puede desconocer. "{91) 

11. El Reconocimiento <le un hijo cxtramatrlmonlal, por la mujer 

casada. 

2.1. Estudio en contraste de loa artículos 374 y 63 del Código Civil. 

Scfln1n el articulo. 374 del Código Civll para el Oistrito Federal. en Mnterla 

Común:" El hijo de una n1ujcr caMt<la no podrft ser rcconneldo como hijo 

por otro hombre distinto del martelo, sino cu;indn 6:,tc lo haya desconocido, 

y por scntcncln eJccutorta se lrn.ya. dcclarmio que no es hiJo guyo." 

Considerando que el dcst.:onoclmlcnto ele un hijo es un acio jurícitco con 

graves consecuencla!-. prlnclpalmcutc para el hijo, el kgislndor exJgc que 

dicho tksconoctmlcntn se realice por medio de una dem<lnda ante c1 juez 

competente, en los tém1lnos cstablectdos en Jos nrtículos 325 a 238 del 

Cócllgo Ctvll, y que por sentencia que hnya causndo ejecutor la se declare 

que el hljo no es del marlrJo. 

Luego entonces, conforme a Jo dlspucs1o por el articulo 374. aun cuando el 

i1IJ0 de mujer casada no sea de su marido ya sea por haher tenido 

(91) Cll!WEZ Asencio, Hanuol F. Dp. Cit. Pi\gn. 20 y 21. 
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relaciones sexuales con otro u otros hombres. si el marltlo no ejerce acción 

alguna o bien no tiene forma de probar que el hijo concebido por su mujer 

no rs suyo, la ley Jo considerará como tal. 

Analicemos el caso de una mujer casada, separada ele su marido por más 

de 300 días: ninguno de los dos ha demandado el cllvorclo; conoce a otro 

homhrc con el que procrea un hijo. El padre de este hijo acepta su 

paternidad y quien~ reconocerlo. Resulta que ante la ley ese hijo es del 

marido. a menos que éste destruya la presunción legal que Je atribuye ese 

hijo como suyo. 

En el caso anterior. puede suceder que por diversas causas el marido no 

esté Interesado en ejercer Ja acción. o simplemente que éste haya 

desaparcctdo y se desconozca su paradero. ¿Se le va a negar a ese hijo el 

derecho a ser rceonocldo por su verdadero padre? ¿Se le va a negar el 

derecho a r('clhlr el a1nor flllal que dlfícllmente te podrá proporcionar otrn 

persona que no sea su verdadero padre? ¿No es la ratio lcgls del 

reconoclmlento la salvag:uarrla de los Intereses del menor?. 

Ahora lllen, el artículo 63 ele! C.C. pone en claro esta situación al disponer 

que: "Cuando el hJ.lo nazca de una mujer casada que viva con su marido, 

en ntnglln caso. ni a pcttcl6n dt! persona alguna, podrá el Juez del Registro 

asentar como 11acJre a otro que no sea el mismo marido, salvo qut! éste 

haya dcsconoclclo al hlJo y c,~Jsta sentencia cjCCL1toria que as¡ !o declare". 

Es decir. esta disposición, al l~ual que la contenida en el artículo 374 del 

mismo ordenamiento se refieren a la mujer que viva con su mando. Lo que 

lntcrpr~tado contrarlo .seusu significa que cuando el hijo nazca de una 

mujer casada que NO vJ\'a con su marklo, podrá el Juez del Registro 



77 

asentar como pmlrc a otro que no sea el marido, sln necesidad ele que 

exista desconocimiento de paternidad por parte del nmrlclo, y por 

consiguiente tan1poco sentencia ejecutoria en ese sentido. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación asi lo ha juzgado en la 

ejecutoria publicada en el Apéndice de 1075 del Semanario Judicial de la 

Federación, pág. 640, y que reza: 

"Es Indudable que el artículo 374 del Código Civil, que establece que el hijo 

de una mujer casada no podrá ser reconocido como hijo por otro hombre 

distinto del marido, sino cuando éste lo hnya dcsconncldo, y por sentencia 

ejecutoria se haya declarado que no es hijo suyo, contiene una disposición 

de orden públlco pero no en ténnlnos tan amplios y absolutos que no 

admita excepción, pues es evidente que !-.I el fundamento íllos6flco, la ratio 

lcgls. de ta) artículo no puede ser otro que el muy loable de evitar el 

dcsr¡ulclamlcnto de la familia, frente n este fin de orden superior, nuestro 

legislador no puede pasar por alto la clrcunst<lncla Impuesta por la 

realldil.tl. de que una muj~r cnsada que no vive con su mnrldo puede 

pr<X'Tf'ar un hijo con hombre distinto y a cuyo hijo no podrá negársclc el 

derecho de ser reconocido por su verdadero padre, siendo precisamente 

por ello que el artículo 63 del Código Civil dlsponr que cuando el hijo 

nazca de 1nujcr casada que viva con su rnarldo (cunnc1o no viva con él, sí 

podrá ser reconocido el hijo por su verdadero padre), en nlngün caso ni a 

petición de persona alguna podrá el oficial del f{eglstro ClvlJ asentar como 

padre a otro que no sea el marido, sah'o que t~stc hay;, dcsconoclclo al hijo 

y exista sentencia ejecutoria que así lo dccl;irc. Por tal motivo, 

annonlzando los comentados preceptos con el artículo G2 del 1nlsmo 

código. el hijo ele una mujer casad~ sí podrá ser reconocido por otro 
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hombre dlsllnto del marido, cuando aquélla no viva con éste, pues el temor 

al escándalo que el rcconochnlento podría cntraflar y que es la razón de la 

prohibición, ya no puede existir, si se tiene en cuenta que en todo caso el 

csdindalo se produjo con la separación misma de los cónyuges. 

(Unanlmlclacl de 5 votos)". 

2.2. Opinión de la sustentante acerca de sl una mujer casada puede 

reconocer e su hijo extramatrtmonJal. 

Ln primera hipótesis objeto de este trabajo se circunscribe al caso 

cspccínco de que el hijo de mujer casada que no vive con su marido pueda 

ser rcconoclclo por otro hombre, sin necesidad de que el martelo entable el 

j\Jlclo corrr~r.;poncllentc. 

Por lo tanto. en mí opinión legalmente sí es posible c.Hcho rcconoctmlcnlo, 

siempre y cuando cxJsta como elemento slne qua non que la mujer no viva 

con su marido. 

Al efecto, será necesario probar que la mujer ya no vivía con su marido en 

la época en que se realizó la concepción: es decir. deberá comprobarse que 

en este tiempo marido y mujer no llevaban vtda marital. Este rcqulslto es 

Indispensable para tener b certeza de que el marido no es el padre de la 

criatura. 

En consecuencia. si marido y mujer no han tenido vida n1arltal por un 

tiempo n1ayor al requerido por la naturaleza para que se efectúe la 

concepción, este hecho con1unrlent~ per se destruye la presunción ele 

paterntdad Pater ts esl r¡ucmjustae nupUac demonstrant.. De esta manera, 

al uo cxlstlr ya fundamento para la presunción de paternidad, resulta por 

rlrmás ocioso y hasta perjudicial para el hijo que se pretende reconocer, 
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que la ley exija que el marido de la madre lo desconozca. dchlcndo 

Impugnar la patenlldad que por ministerio de la ley se le atribuye. y qu(' 

además por sentencia ejecutoria se declare que no es hijo suyo. 

Es Importante destacar que la hipótesis que se analiza requiere de un 

reconocimiento voluntnrlo, es decir, aquí se plantea el caso de un paclre 

hlológtco responsable, deseoso de brlndHr n su hijo lo que por derecho le 

corresponde. 

El criterio aquí sostcnlclo ya forma parte de nuestro derecho posltlvo, como 

podrá corroborarse si se observa el Código Civil para el Estado de Puebla. 

cuyo artículo 565 a la letra dice: "El hijo de una mujer casada .sólo podrá 

ser rcconociclo como hijo por otro hombre distinto del marido, en 

cualquiera de los dos casos siguiente::.: 

l. Cu<lndo el marido lo haya desconocido y por sentencia ejecutoriada se 

haya declarado que no es hijo suyo; 

11. Cuando la madre del hijo reconocido por otro hombre distinto del 

martelo. no viva con éste y acepte ella. como padre. a quien hizo el 

reconoc lm len to." 

En este mismo sentirlo se regula el caso en el Código Civil para el Estado 

de Quintana Roo. 

De lo nntcrior desprendo la conveniencia ck que dichas disposiciones 

debieran servir de modelo para que el artículo 374 del e.e. para el D.F. 

sea reformado en ese mismo sentido para mayor cl11rldad y seguridad 

jurídicas. 
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111. Necesidad de que se modifique el artículo 372, para que, sin 

necesidad de la autorización de su cónyuge. pueda el marido 

reconocer a su hijo cxtramatrlmonlal. 

El articulo 372 del e.e. vigente dispone lo siguiente: "El cónyuge podrá 

reconocer ni hijo habido antes de su matrimonio sin el consentimiento del 

otro cónyuge: pero no tendrá derecho a llevarlo n vtvlr a la habitación 

conyugal si no es con lr. anuencia expresa de éste." 

Actualmente nuestra legislación no contlr1u: ordenamiento expreso 

rr:fcrcntc al varón cnsncto que quiera reconocer a su hijo cxtramalrlmonlal 

hahlclo durctntc su matrimonio. En can1hlo. nntcs de la reforma que sufrió 

el Código Civil en 1075 en varios de sus orclcnamlentos, sí se contemplaba 

esta sltuaclón. 

Los antcccclcntes de este artículo los encontramos en los anteriores 

artículos 372 y 373, que a continuación se transcriben, mlsn1os que 

fueron reformados en l97rl ( mediante Decreto publicado en el Diario 

Oficial el 31 de diciembre de 1974}, y con el texto ele ambos integraron el 

actunl artículo 372., siendo derogado el anterior artículo 373. 

"Art. 372. La mujer casada podrá reconocer sin el consentlmtento del 

marido a su hijo hahldo antes de su matrimonio; pero no tendrá derecho a 

llevarlo a vivir a la habitación conyugal si no es con el consentimiento 

expreso del cspo!-io." 
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"Art. 373. El marido podrá reconocer a un hijo hahlclo antes de su 

nmtrlrnonlo o durante éste: pero no tendrá derecho de llevarlo a vivir a la 

hahltacl6n conyugal. si no es con el conscntlmlcnto expreso de la esposa.~ 

El actual artículo 372 del Código Clvll alude exclusivamente al 

reconocimiento del hijo extrmnatrlmonlal hahlclo antes del matrimonio. 

Pero. ¿ que sucede cuando c1 varón casado quien?: reconocer a su hijo 

hnbldo fuera de matrimonio con mujer distinta?. 

A simple vista parecería que la rcspuestn sería interpretar el nrticulo 372 

contrario scnsu, lo que nos daría la siguiente rcdaceidn: ''El cónyuge no 

podrft reconocer al hijo habido cxtrnmatrlmonlalmcnlc durante su 

matrimonio sin el conscnUn1lento del otro cónyuge: y tnmpoco tendrá 

derecho a llevarlo a vtvlr a la habltnclón conyugal si no es con la anuencia 

cxprc.sa de éste." 

Por cierto, a dicho texto habría que agregar In palahrn. 

"cxtran1atrlmonlalmcnteº para aclarar el conlcnJdo de la norma. 

Stn embargo, como la redacción actual utiliza el término "cónyuge" para 

referirse tanto a la mujer como al hombre. entonces In lnterprctnclón 

contrario scnsu que se pretende no es posible, pues de hacerla, se estaría 

contraviniendo lo dispuesto por los artículos G2, G3 y 374 que se rcílcren 

exclusivamente a la mujer, y que por razón de su propia naturaleza, la ley 

le Impone obligaciones distintas a las del varón. 

En virtud de lo anterior, es claro que las reformas adoptacb'\s excluyeron 

una situación sobre la que ya se había lcglslnrlo, to que representa una 

lamcntahlc laguna en detrimento del derecho del hijo cxtramatrlmonlal a 

ser reconocido. 
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La lectura del artículo 373 anterior a la Reforma de 1975 nos demuestra 

que dicho artículo pcnnltía claramente el reconocimiento efectuado por 

varón casado, ya hubiese sido concebido antes o durante su matrimonio 

con mujer distinta. Unlcamcntc se le ordenaba pedir con el 

con~enttmlcnto de su mujer para Jlcvar al hijo reconocido a vivir al hogar 

conyugal. 

Analizando los motivos de dlclrn reforma, poclrfo considerarse como razón 

prtncJ¡ml que, conforme a los artículos 207. fracción l. y 269 del e.e .. el 

acto de rcconoclmJcnto de un hijo habido durante el matrimonio con 

nn1jcr distinto hace pnteba plena del adulterio cometido por el marido. 

Sin embargo, el aclultcrlo como causal de divorcio ha existido desde Ja 

antigüedad y no sólo en México, sino prúctlcamcntc en to<las las 

leglslacJoncs. Entonces, resulta extraño que nntes de la multicltada 

reforma nuestra Jcgl!:'laclón sí permitiera al hombre casado reconocer a su 

hijo lmbtdo durante su mntrlmonlo con mujer distinta de su esposa. A este 

respcclo, tomemos como ejemplo el Código Civil para el Estado de 

Tla.xc;ila, que no solamente permite al homlJrc casado reconocer a su hijo 

extramatrlmonlnl habido durante su matrimonio con mujer distinta, sino 

que advierte que este rcconoclmlcnto no hace prueba de aclulterlo. La 

citada dJsposlcli'Jn se encuentra plasmada en el artíc-ulo 207 del Código 

mencionado, quf' a b letra cllcc: n/\rt. 207. El pac1rc puede reconocer. sin 

consenttmlt>nto clt' .su esposa. a un hijo hah!do con persona distinta a ést11 

antes o durante el matrimonio, pero el reconocimiento hecho en el segundo 

caso no pntcha por .sí sólc1 c1 adulterio del que reconoce, en caso de 

dl\'orclo en su contra por esa causal'.' Muy interesantes resultan los 

::tc:crta<lm• comentarios de Sfmchez Mcdal respecto a la muJtlcltada 
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reforma . y por la mls111a razón se transcriben a contlnuaclón: ''Ya en 

las lindes ele su período ordinario de sesiones de ID74 y para que 

alcanzaran a ser publlcadas en el Diario Oficial del día 31 de dlclemhrc de 

ese año, aprobó a ciegas el Congreso de la Unión, dentro de un solo 

11 paquetc" preparado por el Presidente Echcverria, un conjunto de rcfomrns 

a str:tc leyes n1uy disímbolas, bajo el título 'Decreto de Reformas y 

Adir.Iones de diversos artículos de la Ley General de Pohlaclón, Ley ele 

Nacln1mlidad y Naturalización, Ley Federal clel Trauajo, Ley Federal de los 

TrabaJndores al Servicio del Estado, Código Civil para el Distrito Federal en 

m;ttt!rla común y para toda la RcpúlJllca en Materia Fcclcral. Código ele 

Procedimientos Clvtlcs para el Distrito Federal y Códl~o de Comercio'.'' 

nNlnguna exposición de motivos precedió a In publicación de este Decreto y 

la prcclpltaclón obedecía a que ya estaba a la pucr1n. el aúo de 1975. el 

Año Internacional de ln Mujer cuya celebración mundial tendría como sede 

n la cludnd de México, y para el cual la Asamblea General de las Naciones 

Unida~ había rccomendaclo a los Estados-mJemllros, en lo tocnntc al 

Derecho Civil. el siguiente contenido del artículo G ele la Occlaraclón sobre 

b Elhnlnaclón de la Discriminación contra Ja Mujcr ... "(92) 

De nquí se desprende que. únicamente con el fin de borrar toda 

dlscrtmhrnci6n contra la mujer y lograr plcn;:i, igualdnd con el varón, se 

modificó el tPxto utlll7 .. ando el término 'cónyuge', es dcclr. de sexo 

Indistinto, sin analizar las g:ravcs consccncnclas que ésto tendría. 

(92) SANCHEZ Medal, Ramón. Los Grandes cambios en el Derecho 
de Familia de Móxico. Editorial Pornía, S.A. México, 
1979. Pág. 46, 
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SI se considera que la ratio legls de la reforma de 1975 al actual artículo 

372 fue el encomiable propósito de preservar la familia. ¿No producirá un 

efecto contrario que el marido requiera del conscnllmlcnto de su esposa 

para reconocer a un hijo habido con otra 111ujcr? 

¿No provocará que la esposa, al sentirse trn.lclonada no solamente prohiba 

a su nmrldo que reconozca a ese hijo, stno que le exija el divorcio? Pues 

aun cuando no tenga pruebas para acusarlo de adulterio. no le será fácll 

resistir el cngailo. Y si decide no dlvorclarne, dlficllmentc mantendrá n sus 

hijos, si los tiene, al margen de 'semcjnntc traición de su padre', con el 

consiguiente daflo cmoclonnl y hasta moral ele esos hijos que ninguna 

culpa tienen de lo que sucede, como tampoco la tiene ese hijo 

extrnmatrlmonlal, que no escogió venir al mundo, y mucho menos en tales 

circunstancias. 

Es necesario tener siempre presente que sl a Jos hijos se les diera la 

oportunidad de escoger las circunstancias de su naclmlento, sln duda 

NINGUNO escogería ser fruto de relaciones efímeras o prohibidas, con sus 

consabidas consecuencias, sabiendo que serían rechazados no solamente 

por la sociedad entera. sino por sus propios padres y partentes, lo que 

resulta mucho más doloroso aun. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. La. historia nos muestra que el hijo nacido fuera ele 

matrimonio ha sJclo objeto de deshonrosas claslOcacloncs y 

subclaslficaclones desde tiempos rernotos. 

Jurisconsultos de varios países, y por ende. de diversos sistemas legales, 

han colncldldo en que tales claslflcacloncs debieran corresponder más a 

los padres que a esos hijos que nlngurn1 culpa tienen de la falta cometida 

por aquéllos. Se uniformó a nivel mundial el criterio protector de la famllln 

legítima. Los hijos extramatrlmonlales han sido juzgados con tal rigor, que 

f;Jl muchos casos hasta el derecho a recibir alimentos por su~ padres se lt"s 

negó. 

El fundamento de esta aberrante situación hn sido el de evitar el escándalo 

y proteger a la famllla legítima a costa de todo y de todos. Sin embargo. no 

se consideró escandaloso el hecho c\c cometer la Injusticia de dejar 

desprotegidos y sumidos en el abandono a seres inocentes. 

SEGUNDA. La Jeglslaclón mexicana vigente equipara. en cuanto a 

derechos y obligaciones. a todos los hijos cxtramatrtmonlales. Y sl bien 

continúa haciendo la dlstlncJón entre hijos de nmtrlmonJo e hijos nacidos 

fuera de matrlmonJo, ésto no lleva el ánimo de ofender ni de dJscrtntlnar a 

los hijos extramatrlmonlales. Situación similar en la parte relativa al 

registro de las actas de nacimiento en la que encontramos la claslílcaclón 



06 

de hijos cxtramatrlmontalcs de: adulterinos. Incestuosos. expósitos. de 

padre o madre desconocidos, concublnarlos y adoptivos. 

TERCERA. Aun cuando varios legisladores y juristas opinan que no 

debiera existir distinción alguna entre los hijos nacidos en matrimonio y 

los nacidos fuera de él. Igualmente coinciden en que la misma naturaleza 

de ombos tipos de 011aclón exige que los medios de prueba de la misma 

sean diferentes. y por lo tanto. debe existir forzosamente entre ellos una 

distinción. Uno df! los n1cdlos de prueba del hijo de matrimonio será su 

actn de nacimiento y el del hijo habido fuera de matrimonio solamente 

podrá ser el reconocimiento. 

CUARTA. Se aflrma que la legislación mexicana vigente equipara en 

cuanto derechos y obllgacloncs a los hijos matrlmonlalcs y a los 

extramatrlmonlah!s. Sln embargo, es Importante destacar que esa 

Igualdad se logra únlcmncntc cuando el h1jo extrnmatrlmonlal ha sido 

reconocido. es decir, si no obtiene el 'privilegio' de ser reconocido por su 

padre. por su nmclrc o por ninguno de los dos, el hijo extramatrlmonlal no 

tiene a su favor prueba alguna que establezca su filiación, y por lo tanto, 

no podrá Jamás reclamar Jo que por derecho debiera corresponderle: 

derecho a llevar c1 apeUldo paterno de sus padres o los apellidos del 

progenitor que rccono7.ra; a demandarle alimentos. así como a reclamar la 

porción hereditaria correspondiente y a los alimentos que fija la ley. en 

caso ele que e) padre o la 1nadrc mueran Intestados y el hijo sea menor de 

edad. 
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QUINTA. De lo anterior se desprende que los hijos habidos fuera de 

matrimonio que no son reconocidos por su padre, o por su madre o por 

ninguno de los dos, se encuentra en franca dcslgunlc1ad con los hijos de 

matrimonio: así como en absoluta dcsprotccctón: situación que los relega 

a un plano de lnfcrtorldad. 

SEXTA. Aun cuando el fin sea proteger a una minoría. es necesario se 

legtslc expresamente en sentido afirmativo el reconocimiento del hijo de 

mujer casada que no vive con su marido por hombre distinto a éste, sin 

necesidad de que el marido Impugne la patcrnlclacl y que por sentencia 

ejecutoria se dccJare que ese hijo no es de él. 

SEPTIMA. Con motivo del Año lntcmaclonnl ele la Mujer ele 1975 

celebrado en México, el C6c1Jgo Civil sufrió una serle de reformas con el fin 

de eHmlnar cualquier vestiglo de dtscrlrnlnaclón hacia la mujer. 

Desafortunadamente, no se tomó para ello el tiempo necesario y se legisló 

a vapor quedando varias lagunas lnsalvadas. Prueba de ello es que el 

artfr.ulo 373 de dicho ordenamiento anterior a la reforma de 1975. 

pcnnltía al hombre casado reconocer a su hijo habido durante su 

matrimonio con mujer distinta a su esposa. Con In mencionada reforma 

se suprimió tal situación. quedando el hijo cxtramatrlmonlnl en la 

tmposlhllldad de ser reconocido por su padre. Por lo tanto. es de suma 

Importancia que se cnmlcnclc el grave error en que Incurrió el legislador 
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con semejante reforma y cuyo resultado ni slqutera .se prevló, slcndo 

necesario que se legisle en el 1nlsmo sentido que guardaha el menclonado 

articulo. 

OCTAVA. El Interés del hijo. Independientemente de su origen, de!Je ser 

legalmente protegido antes que el de Jos propios padres y antes que 

ctmlr¡ulcr posición Inhumana que se jacte de moralista. 

NOVENA. La procreación de hijos extramatrlmonlales es una realidad que 

el derecho no puede ni debe soslayar. Y sl bien es p1auslble que en todas 

las épocas se haya tratado por todos los m~dlos de proteger a Ja famllla 

legítima, tmnhlén resulta incongruente con el scntldo de justicia lcgltlmar 

un alentado contra la dignidad humana de los hijos, al hacer trascender 

en su perjuicio tos efectos y las vicisitudes de las conductas fnttrnas de sus 

padres. 
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